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I M P O R T A N T E

Deseando corresponder al favor del pú­
blico y hacer de nuestro periódico una pu­
blicación notable, no sólo por su  mérito ar- 
tislico y  literario, sino también por su  no­
vedad, nos proponemos dar LA ILUSTRA­
CION UNIVERSAL tirada á dos tintas tan 
luego como hayamos logrado vencer las di­
ficultades de m aquinaria y  organización in­
herentes a  toda empresa nueva.

I N D I C E

T E X T O .—UrOnioa b x tr a v jb b a ,  po.' rioa Rduarrlo 
.le M ie r—lu n a  in te r io r ,  por non A utonio A l­
ca lá  OaU auo.—La  o ver ba  c iv ii , ,  por don A oto - 
nto l'ira la .—J?i./>iVMíco por don
Aot.>niü De.navídca.—Gya't:idü4 ds este nurAero.— 
E l ila n co  de Eepanlo, e jíB odio de la  vida de M i- 
íruoV de C crvántca Saavedra rcontinuacionj, por 
don Manuel Fernandez y  G onzález —xVo hay for­
lun a . por d >11 Eduardo Z m io r *  y  C ahallern .— 
Fos'orescenr-ia del m or, por don A n g e l A vílée .— 
C eún ica  t k a t b a l ,  por don Uafael de Nieva.— 
Poesía: Lu gran noche lúgubre, e le g ía , por don 
Ram ón de Cam poarror.— M.idaB: CsONi-a s e m a ­
n a l ,  por la  Baronesa de W ilson .— E x p lic a c ió n
D E  L O S  I 'I G U R I N K S .

G R A R A O ü S .—Suc6»03 de Sarriá: Defensa de una 
hsrrieM is.—Sarriá: Episodios d o l 8 de Enero — 
C artagena: A specto  de la  podlacion .— Los Indi­
v iduos del Poder E jooiiU vo de l a  E enüblica .— 
Una c 'ille  do A v ila .—L a  fragata  Fum anein  de 
regre.sii á C artagena , oonvoy:uia p o r la  Viciaría  
y  la  f'ii'm ert.—S ’iV'.lts y su gen te .—L a  tum ba 
00 \Va-.hingU)ii.—Figurines.

CRONICA EX TR A N JERA

-Aprobado en Francia el proyecto de ley 
sobre los maires, piedr.t de escándalo eu la 
reciente política de la república vecina, han 
'lescaiisado algún tanto los ánimos de las 
lidiosas emociones que el temor habia susci- 
tailo eu uno.?, eu oontr.iposicion de la espe- 
l Aiiza de otros. Sin embargo, esta ley en si. S U U lv S O S  d i ;  s a r r i a ; I IU F E .V S A  un U N A  Ü A U R 1 U A D A
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de breve articulado, no es una ley perpótua y  definitiva, 
puesto que sólo ha de regir hasta que se vote la orgánica 
municipal, obligándose el (iobierno, si alguna de las co­
misiones de ¡a .Asamblea no lo hace, á presentarla dentro 
del plazo de dos meses. Y  justamente en este carácter 
transitorio que la distingue, y en el empeño mostrado por 
el Ministerio eu su aprobación, es en donde se encuentra 
su verdadera importaaida, porque da á entender á los sus­
picaces, numerosos siempre en los partidos de oposición, 
que alguna causa muy poderosa ha de influir en el Go­
bierno, cuando manifiesta tanto interés en disponer á su 
arbitrio del nombramiento de un verdadero ejército de 
magistrados municipales, ya directamente, ya por medio 
de los prefectos. Y  esa desconfianza, hasta cierto punto 
justificada, ha tomado mayores proporciones, sobre todo 
entre los legítimistas de la derecha, al observar que el du­
que de Broglie, tau ingenioso en aparecer mudo, hablando 
sin tasa en el seno de las comisiones y de la Asamblea, 
siempre que se le provocaba á explicarse sobre el carácter 
y  tendencias de la prorogacioii por siete años de los po­
deres conferidos al mariscal Mac-Jtabon, ántes de votarse 
la ley sobre los maires, ha cambiado de sistema en cuanto 
se aprobó aquella, y  en una circular dirigida á los prefec­
tos declara ya terminantemente que la prorogacion ba de 
considerarse, por espacio de los siete años, fuera del al­
cance de toda disputa y de toda contestación, l'or lo de­
más, no vayan á creer los lectores <iue, á posar del estado 
excepcional de la vecina república después de su guerra 
cou l'i-usia, es allí todo patriotismo y  todo abnegación, 
puesto que al recorrer las actas de las sesiones de la Asam­
blea y  de las comisiones especiales, se observa con amar­
gura que el espíritu de partido y las personalidades, como 
sucede y  ha sucedido en otras partes, se sobrepone, con 
harta y  dolorosa frecuencia, al deseo de fomentar el bien 
dul país.

Estas contrariedades y  disensiones intestinas, siempre 
himentables, suelen complicarse á veces, como ahora, con 
otras exteriores, no tan graves por la importancia real que 
eu ai tengan, cuanto por la profunda herida ([ue abren en 
el corazón de todos los franceses. La Gaceta de la Alema­
nia del NoTle, sin tener acaso en cuenta que la generosidad 
y la grandeza de ahna son las cualidades que más realzan 
á los vencedores, y llena de ira al notar que las persecu- 
cioues sufridas por el clero católico prusiano despertaban 
naturales simpatías eu el clero y  eu el pueblo francés, pu­
blicó uu artículo, violento en el fondo, aunque mesurado 
en la forma, y lleno de amenazas y  de reconvenoioiies, 
IKini llamar al órdeii al pueblo, al clero y  al mismo Go­
bierno francés. Este, por conducto del dutiue de Deoizcs, 
se apresuD) á hacer un alarde de sus intenciones pacifica.®, 
y el periódico alemaii, cambiando de tono, lia mostrado á 
su vez ijue agradece la condescendencia de sus vecinos. 
Hay, pues, que apurar todavía hasta las heces la copa de 
hiel; <[ue la.s culpas en los descuidos de la vanidad, así en 
las naciones como eu los individuos, se expían frecuente- 
nieute cou más severo rigor (jue otras faltas, y  Itasta se 
consideran como graves delitos.

Después de esto, será fácil de comprender la intensa 
fruición, el vivísimo placer que hau sentido los franceses 
al saber el tropiezo experimentado por Bismark eu el Par­
lamento aleman.

La órden del dia de esta Asamblea 10 de Eueto, era 
la iiiterpeladoii de M. AViesenbach, diputado del cea- 
tro, acerca del voto de los maestros de escuela eu las últi­
mas elecciones de la Dieta prusiana. En el curso del deba­
te, M. de Áfallinckrodt, diputado también del centro, de­
claró ([ue loa ultramontanos eran tau buenos patriotas 
como el mismo príucipe de Bismark. Después exclamó eu 
medio de un espantoso tumulto:

«¿Habéis asistido á la conferencia del príncipe de Bis- 
'-■mark y del general Govoue, en la cual se trataba de la 
-> cesión dcl territorio situado eu la orilla derecha del 
-’Hhin'? Vo lio lie asistido tampoco á ella; pero he eiicoii- 
•’trado La confirmación de oate aserto en una fuente digna 
''de fe.»

Cuando discutía después la Asamblea el proyecto de 
ley sobre el matrimonio civil, entró eu el salón de sesio­
nes el príucipe de Bismark, y pidió la palabra para una 
alusión personal. Habiéndosele concedido, declaró que lo 
dicho por el diputado Malliiickrodt era una mentira im­
prudente, proferida cou intención perversa y  calumniosa.

«Nunca he hablado una palabra de esto, añadió; uun- 
>ca he liablado de la cesión de una sola aldea, tí de un 
'>sólo campo de trébol de Alemania. No hay eu todo esto 
«sino una mentira desvergonzada para denigrar mi perso-

»na {Aplausos ruidososj. No pretendo que un adversario 
«tenga conmigo consideraciones particulares; pero sí pue- 
«do pretender que se trate más coríésmeute á la autoridad 
«suprema del país delante de los extranjeros (Aplausos 
«/•líídosíwh»

Respondiendo más tarde á otra declaración hecha el 
dia anterior por el diputado del centro M- Schorlemer- 
Alst, que le acusaba de seguir una política revoluciona­
ria. aludiendo á la legión húngara formada en 1866, el 
príncipe de Bismark afirmó que en tierüpo de guerra son 
buenos todos los medios de defeusa, y  que después de 
Sadowa y  de la inmixtión de Napoleón III en los asuntos 
exteriores, no se debia rehusar ningún auxilio. Terminó 
diciendo que eu esto no habia nada de revolucionario.

M. Windshorst, diputado del centro, protestó con­
tra la contestación dada por el príncipe de Bismark á una 
opiuioii emitida en la sesión del dia anterior. Esta pro­
testa fué rechazada en medio de los aplausos ruidosos de 
la Asamblea, por el diputado liberal nacional M. Las- 
ker, quien aseguró que el ministro que era acusado del 
terrible cargo de alta traición, y  no dejaba trascurrir una 
sola hora sin probar á su país y al extranjero que esta 
acusación era una mentira odiosa, no merecía ninguna 
censura, sino al contrario, la gratitud de su patria.

M. de ilallinckrodt declaró entónces que lo asegura­
do por él poco ántes constaba en el libro publicado por el 
general Lamármora. Las personas que figuran en este li­
bro lian contado sucesos en los cuales hau intervenido 
ellas mismas. Los asertos que contiene tampoco han sido 
hasta ahora refutados, por cuya razón el orador ha dado 
crédito á los hechos citados en él. Sin embargo, eu vista 
de las declaraciones dcl presidente del Consejo de minis­
tros, no sostenía su verdad, haciendo recaer todo el peso 
de la palabra mentira, empleada por el príncipe de Bis­
mark, sobre el general Lamármora, presidente del Consejo 
de ministros de Italia.

El príncipe de Bismark replicó que el preopinante lia­
bia incurrido eu un error, puesto que Lamármora no es 
presidente del Consejo de ministros, ni general en Italia, 
.kñadió (jue se tomarían medidas judiciales para reiirimir 
atentados análogos á los de Lamármora, sobre cuya per­
sona podría él hacer reveLaciones mucho más importantes 
que las que Lamármora podría hacer sohre él. üi,jo des­
pués que era mi hecho característico el ver que M. de Ma- 
lüiickrodt daba más crédito al testimonio de Lamármo­
ra que al suyo. «Para refutar todo lo que mis enemigos 
«escriben contra mi, prosiguió, seria menester la vida en- 
«teia de uu bombre. Tengo el derecho de afirmar ([ue soy, 
«y lo digo cou orgullo, el mortal más afortmiado y el más 
«odiado de todos los pueblos de Europa.»

Para completar este cuadro, y ijue los lectores formen 
por sí mismos su opiniou, añadúemos que la alusión he­
día por M. de Mallinckrodt está fundada eu un despa­
cho dirigido el 3 de Jimio de 1866 por el general Govoiie 
al general Lamármora, presidente en aquella época del 
Consejo de ministros de ItalLa. En este tiempo infundía 
Napoleón IH en Berlín no escasa inquietud y zozobra.

«Yo hubiera deseado, decia Bismarck al general Go- 
»vone. conferenciar eu persona cou el emperador para s<a- 
»ber cuál es el rnaximum de las concesiones que en su opi- 
»iiion hemos de hacer á Francia.»

«Yo le pregunté entónces, continúa Govone, si más 
«allá del Rhiii no habia país alguno en el cual pudiera 
«lograrse un voto de anexión á FraiicLa.»

Bismark respondió: «Ninguno: los agentes franceses 
•»que hau recorrido el país lo declaran así; nadie es afecto 
»á ese gobierno; pero todos quieren seguir siendo alema- 
«uea. Lo que se pcdria hacer es indemnizar á Francha.»

«Vo repliqué que esto era muy difícil; pero que si se 
«podia hacer valer la voluntad popular, se podría también 
«apelar á algún otro principio; por ejemplo, al de las 
«fronteras naturales. Añadí que no deseaba aludir con 
'>estas palabras á toda la orilla deredia del Rhiii, perú que 
«se encontraría aca.so otra línea geográfica que coutcntase 
»á Francia.»

«Si, el MoseLa, repuso Bismark.» «Yo soy más pru- 
«siano que aleman, y  iio tendría inconveniente en suscri- 
»bir la cesión á Francia de todo el país comprendido eii- 
«tre el Rhiii y  el Mosela, el Palatiuado, Uldemburgo, etc.... 
«Pero el rey tendría sus escnipulos, y  no pequeños, y  no 
«se decidiría á hacerlo sitio eu momentos supremos, en 
«los ipie se tratase de ganarlo todo ó de [lerderlo todo.»

Adviértase, por último, para no hablar más de este 
especial incidente parlamentario, que el geueral Govoue, 
ya difunto, tuvo siempre la reputación de hombre íutcgru

é inteligente, y  que Lam&rrnora, sobre cuya conducta al 
publicar esos despachos se puede decir algo, porque eu 
realidad son documentos pertenecientes al Estado, es hom­
bre completamente incapaz de haber alterado en lo más 
mínimo su texto genuino. No queda, pues, otro recurso 
al principe de Bismark para salir de este grave atolladero, 
que acaso en su país pudiera comprometer algún tanto su 
¡lopularidad, que demostrar á toda Europa, cuya atención 
se ha fijado con interés en este curioso asunto, que los 
despachos copiados en el libro de Lamármora son apó­
crifos, o que están falsificados ó mutilados, para lo cual 
seria necesario confrontarlos con los originales que de­
ben existir en los archivos del Gobierno italiano. El tiem­
po nos sacará pronto de dudas.

Hemos creido conveniente extendernos sobre este sin­
gular é inesperado período de la vida política del célebre 
ministro del emperador de Pimsia, en parte porque es tan 
entretenido como curioso, y  en parte también, porque no 
liabiendo ocurrido en otras naciones sucesos de gran im­
portancia que merezcan ser sabidos de los lectores, nos 
agradecerán acaso conocer este en todos sus detalles.

E d u a r d o  d e  M i b r .

C R Ó N I C A  I N T E R I O R

Siempre se ha dicho, y con razón, que los sucesos en 
España no se desenvuelven de una manera lógica, y con 
arreglo á los .antecedentes que debieran tenerse en cuenta. 
Esto, que es aquí siempre una verdad, resulta aún m.ás 
cierto cuando se trata de acontecimientos políticos. Las 
diferentes y graves cuestiones que, según apuntamos eu 
nuestro número anterior, iban á tratarse en Consejo de 
ministros, y se suponía que habian de ofrecer grandes di­
ficultades, se han resuelto, según dicen, de un modo fá- 
cü, y  sin que surja, principalmente en la cuestión de prin­
cipios , la más leve disidencia cu el seno del gabinete.

♦
★ ★

Tres eran los asuntos importantes que debiaii acor­
darse en Consejo, y los tres se han tratado ya y han pa  ̂
sado á la categoría de lieclios consumados.

El Memorándum qne el señor ministro de Estado lia 
dirigido á los representantes de España en países ex­
tranjeros, ]iara que expliquen á aquellos gobiernos las cau­
sas que han traído á nuestro país á la situación presente, 
y las ideas y  propósitos del nuevo Poder Ejecutivo de la 
República, y cuyo texto so creia que sería objeto de im- 

! portantes discusiones en el Consejo, porque el tinte coii- 
\ servador que en él domina uo podría ser del agrado de 
i todos los individuos del gabinete, y principalmente de los 
! procedentes del bando radical, ha sido, .sin embargo, apro- 
) bado con una simple lectura, sin introducir en él la me- 
¡ ñor modificación, y  deseando que constase que lo habla 

sido por unanimidad el mismo caracterizado político á 
, quien se habia supuesto el mayor adversario de ciertas 

tendencias.
El documento en cuestión es, como siempre, objeto de 

¡ juicios entre sí bien diversos y apartados. En la cuestión 
de fondo ha sido aprobado por todas las fracciones polí­
ticas que se llaman conservadoras, se,a cual fuere el ideal 
con el cual se proponen realizar sus principios, y  censu­
rado, como eS natural, áun cuando dentro de los limites de 
la oposición anodina que las circunstancias permiten, por 
los antiguos republicanos de diversos matices. En la for­
ma, el Memorándum ha sido del agrado de los que juz­
gan muy diplomática la ex|)03icioii confusa de ideas va­
gas, eaun lenguaje rebuscado, aunque no siempre correc­
to, al paao que algunos practicones del oficio hau creido 
que las cualidades quo resplandecen en el escrito, cuya re­
dacción se atribuye generalmente al secretario general de 
Estado señor Gallón, no le recomiendan, sin embargo, co­
mo modelo dul género, ni su contenido será fácilmente 
inteligible para los gobiernos extranjeros, jioco al tanto 
do las menudencias de nuestra política, y  que hubieran 
deseado una exposición más clara y precisa, eu vez de los 
circuuloiiuios y  de las reticencias que embellecen aquel 
afiligranado trabajo de retórica-

Los nombramientos de gobernadores están eií su ma­
yoría acordados: entre los cuareiit:i y tantos, hay muchos 
de que puede el pais esperar grandes cosas: porque sien­
do personas muy apreciables, pero completamente desco­
nocidas, ¿quién sabe si saldrán unos grandes funcionarios 
administrativos? Sea de ello lo que fuere, so ha resuelto 
ya al parecer uiia de las cuestiones más difíciles para el 
actual Gobierno, porque eii ell.a la ludia de las influencias
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políticas y el asedio délas pretensionesiiidividoalescons­
tituían una série de obstáculos de diversa índole. Pero si 
los ministros han podido zanjar sus diferencias eu esta 
cuestión, varios de los hombres importantes que prestan 
su apoyo á la actual situación política se muestran agra­
viados por el desaire que se les ha inferido no nombr.ando 
á sus recomendados en las provincias donde ejercen su 
influencia.

Los nombramientos para el Consejo de Estado, que 
se asegura están ya acordados, producirán también vivo 
disgusto entre los pretendientes más ó ménos declarados 
(̂ ue se lialkban dispuestos á sacrificarse por el bien de la 
República y  no han obtenido colocación en aquel alto 
Cuerpo.

7C iM í  y

m m m o T B O A
M U N I C I P A I 6 7

*
* *

La evolución en sentido conservador que el tono del 
yíemorandiím revela, ha apartado del actual CTobietno á 
la fracción republicana (jue sostuvo eu La anterior Asam­
blea la política del señor Castelar, la cual pasa, según 
nuestras noticias, de la actitud espectante y benévola que 
hasta ahora habia adoptado, á declarar francamente la 
guerra alnuevo Poder Ejecutivo: y al efecto, publicará cu 
breve un manifiesto firmado por los ex-diputados de dicha 
procedencia.

No sabemos si este documento llegará á ver la luz pú­
blica en la prensa diaria, y caso de que asi suceda, i>asará 
sin menoscabo de los intereses de quien lo publique; por­
que cuando no ha podido insertarse en ningún periódico 
la última parte de la sesión del 3 de Enero, que es un do­
cumento oficial, y ñan sido multados los <iue publicaron 
la alocución del general Martínez Campos al dejar su 
mando en Cataluña; cuando hasta las noticias de La Cor­
respondencia se consideran peligrosas, no es fácil calcular 
si éste, como algún otro documento de índole política, de 
cuya existencia se habla, lograrán la publicidad á que as­
piran.

] más breve posible. Pero los sucesos de la Guerra 
las reflexiones á que dan márgeu, corren á cargo de otra 

I pluma; no entremos eu au terreno. Pero deseamos al ge­
neral en jefe de atiuel ejército, como es seguro que él 
mismo de3e.ará, que en esta ocasión sus marchas y  sus 
victoria.s den al fin y  á la postre como resultado definitivo 
otros frutos que los que hasta .ahora se han alcanzado en 
aquella guerra.

A S T O N i o  A l c a l á  G a l i a s o .

La celebración de un contrato provisional entre el mi­
nistro de Hacieuda y  el Sr. Susiiii para elaborar con unas 
máquinas do su ¡nvencion los cigarrillos de papel que ex­
pende el Estado, mediante ciertas ventajas que el contra­
tista le asegura, ha sido causa de desórdenes entre las ope­
rarías de la Fábrica de tabacos de esta capital. El señor 
Albareda, demostrando eu esta ocasión especial tacto, ha 
logrado restablecer prontamente el orden; empresa á la 
verdad no fácil con k s que al fin y  al cabo, por ser muje­
res, no podian usarse ciertos procedimientos violentos, y 
reclamaban contra una medida encaminada, según ellas 
creían, á disminuir el trabajo manual á que se hallan de­
dicadas. y  áun suprimir por completo con Las máquinas el 
de la elaboración de los cigarros de papel.

V
* ♦

La alocución del general Martínez Campos, y  no sabe­
mos si algún otro documento suyo, han motivado su de­
tención y  arresto en k s prisiones militares de San Fran­
cisco, pasando desde aüi cou segura custodia de k  Ouar- 
d k  civil á k s islas Baleare.s, punto de residencia (lue se le 
ha fijado por el Gobierno.

*
« *

Los documentos rektivos á k  cuestión del Virginiu:: 
que se han publicado eu ÁVashington, se prestan á tristes 
consideracioues. La intemperancia y k  falsedad que reve­
lan por parte de los diplomáticos americanos, contrastan 
con la cándida iiiexperienck, el aturdido apresuramiento 
y la debilidad de propósitos de los nuestros.

*
•» »

Otro ferro-carril interceptado va aumciitaudo el aisla­
miento, ó por lo ménos lo difícil y  azaroso de las comu- 
uioaciüiies entre Madrid y  los puntos extremos de k  Pc- 
¡iiiisuLa, y por consiguiente del extranjero. Kl Feo Cariño 
ha cortado un puente de la linea de Ciudad-Kual, y con 
esto, la linea riel Norte interrumpida, la de Santander en 
igual, aunque mrnnentánea situación, la de ¿Viidalucía ex­
puesta á frecuentes detenciones detienes por los bandidos, 
y  úaks las demás de España amenazadas iior las faccio­
nes carlistits: el viajar ])or nuestro p.ais ha venido á ser 
tan propenso á aventuras variados como poco ;igrad¡ibles 
para los (lue no consideran ciertos contratiempos sino
bajo un punto de vista positivo yptoaáico.

» •
»  *

Después de k  toma de Portugalete, los c.arlistas se han 
dedicado, seguu parece, á estrechar el sitio de Bilkio, rpie 
necesita ser socorrido por el ejército del Norte en elpkzo

L A  G U E R R A  C I V I L

I
Al comenzar este artículo, séanos permitido consagrar 

un tributo de consideración y  respeto, tanto más de apre­
ciar eu nosotro.s, siempre liberales, á k  que fué prince­
sa de la Boira, doña María Teresa de Braganza y  Borbon. 
esposa de don Garlos, <iue acaba de fallecer en Trieste, á 
los 8(1 años de edad, titulándose condesa de Molina. >Su- 
jiimos su muerte por el telégrafo; pero hemos esperado á 
verk confirmada. Es un personaje histórico, y  merece un 
recuerdo.

Hija de don -Tuan VI de Fortugal, hermana de don 
Miguel, viuda del infante don Pedro, madre del actual in­
fante don Sebastian y  .sobrina de don Garlos, con <iuien 
casó eu 1838 por poderes, el 2 de Febrero, en Saltzbourgo. 
ratificándose el matrimonio el 20 de Octubre en Azpeitia, 
l>riniero en el alojamiento de don Cárlos y  seguidamente 
en la iglesia parroquial de la villa, deja notables páginas 
de su historia, y  no es de las más ¡iisígnificantes su viaje 
desde .Saltzbourgo á Navarra, acompañada del que fué 
conde <ie Montemolin, de la señorita de Arce y  del co¡ínc 
de Gustine, uno de esos realistas de corazón, tipo de 
caballeros antiguos, que no tenia otro Icnia social y po 
tico que Dios y el rey.

Después de un viaje ton intciesaiite como romántica^ 
entró en España por Elizoiido, y siguió qair Tolosa á A z^  ^  
q>eitk, donde se celebré un enlace considerado ixir A rk®  
Teijeiro, ministro á la sazón de Estado, «como el últiracC 
golpe <iue recibía la revolución, ya próxima á sucumbir;» 
pero la opinioii gener.ol, entre los mismos carlistas, fué de 
admiración, desconsiderando á don Garlos por las ningu­
nas ventajas <iue de ¡iquel matrimonio reportaliasu causa.
Las gentes sencillas y los aldeanos extrañaron iiue nn 
principe tan religioso tomase por mujer unakermana, y lo 
censuraron, conociendo sus ilcsveiitajas, porijue se exjie- 
rimentú en breve la falta de dinero <iue debia producir este ■ 
suceso, cuando nada habia adelantado la guerra; otros 
preguntaban el dinero y ejércitos cjue llevaba la'iiueva 
reina, y  todos mostraban su disgusto.

Y aquel matrimonio, considerado como un incidente 
de la magnifica epopeya qiéenos ofrece la guerra civil, vi­
vía ]K)bremeiite, según su clase, y lleno de privaciones.
Don Cárlos sabia sufrir, y  su nueva esposa poseía dema­
siada ilustración y buen juicio para î ue no supiera acomo­
darse á ks circunstancias; yen no pocas ocasiones contri­
buyó con su buen tacto y exiiuisito talento á soluciones 
convenientes y acertadas, teniendo mucho (¡ue agradecer 
los carlistas á aipiella ilustre señora, que tan altas preuda.s 
atesoraba, y que ha vivido en el retiro de la virtud y  de 
la santidad rodeada de sus más constantes y  fieles servi-  ̂
dores, los señores Garmona y Hacanell, puros, honrados 6 ■ 
ilustrados oarhst,os, á rjuiunes es debido este tributo de \ 
justicia. I

Y ya ([ue evocamos sucesos que á la historia pertene- i 
ceii, lio dejaremos de insinuar, como de pnso, que á k  his- | 
toria debieran coiTesponder también los divisiones eu el | 
jiartido carlista, el cual no ha aprendido en elk. sin em­
bargo, pues se ve atormentado por los mismos elementos 
disolventes <|ue causaron su anterior desastre. En ludia 
los antiguos y nuevospartidariosde aquella causa, iio era 
Elio segui-ameiite el llamado á dirigir á aquellos, l’or ca­
rácter y ])or custuiubro, no es hombre avezado á las lucha.s 
¡lolíticas, y  ha sido fácilmente vencido, reemplazándole 
en el cargo de dirigir el de¡iartamento de k  Gacrra don . 
Antonio Dorregaray, que se ha presentado á sus amigos 
con la fácil aureola de conquistador de l ’ortugalete, cuya 
valerosa gn.ornioion, aislada y  entregada á sms solas fuer­
zas, se vió eu la ineludible y dura precisión de capitukr 
honrosamente, pues Lo faltó el único auxilio (lue podia 
recibir por mar. Lo mismo sucedió á la gu.ornicioii del 
Desierto, sin objeto desde el momento en ijue fué obs­
truido la navegación por Lo ría de Bilbao.

I Los nuevos elementos del c vrlianio triunfan ahora eu

sus ífa l : ^ero como son justamente los que ménos popu­
laridad tienen, el disgusto es creciente, no le impedirán 
las ventaja,s que puedau obtener los (lUe hoy más domi­
nan, y cualquier hecho de ann.os desgraciado, que es casi 
seguro, ahondara más la sima que á unos y  otros divide, 
se aumentará el rencor y  la saña que se tienen, y  las ex­
plosiones serán tan terribles como lo fueron eu k  pasada 
lucha de Jos siete años.

¿^hora mismo Lo prisión de Viüalain por Márco ha 
sido origen de sérios disgustos y  graves desavenencias, y 
la derrota que este caudillo .ocaba de experimentar en 
Checa ha roto el dif^ue á la murmuración; y  al desastre 
material, hay que unir el moral que corroe las entrañas 
del carlismo. fSólo hacemos historia.

III
El general óloriones indicó ya su movimiento, refor­

zado su ejército, que arde en deseos de pelear, y teniendo 
poderosa artillería. Marchó á Vitoria, como se ha anun­
ciado, y  esta ciudad será la base de sus operaciones, cual 
lo fué por mucho tiempo de don Luis Fernandez de Cór­
doba. Es excelente la posición, jinr desembarazada, y  por­
que lo mismo puede dirigirse á la Eioja por Peñacerrada 
y  La Guardia, que á Navarra por .S.olvatierra y Valle de 
la Bonmda, que á Guipúzcoa j)or Arlaban, ó á penetrar 
un Vizcaya por los caminos que á elección se le presen­
tan, y  eligirá el <iue más le convenga.

'i’émenlo ya los carlistas, y  seguu ha anunciado la 6'a- 
cela, han tomado posiciones en tres de los caminos : en 
el que por el qiuerto de San Antonio de Urquiola va á 
Durango; en el que es más bien camino carretero ijue cal­
zada, que desde Villareal de Alava se dirige á Dima, y 

que aún más á la izquierda baja áGeaiiuriysigiüen- 
mr el pintoresco y estrecho valle de Arratia, regado 
el turbulento rio del mismo nombre, se une primero 
.omino de Dima, y luego más adelante al de Duraiigo 
Zoniüza, para formar uu sólo ramal liasta Bilbao.
'¡11 todos esto» puntos hay excelentes posiciones, que 

11 Jufeiidur los carlistas; pero cii todas han sido 
veces vencidos, uspecialniente por Esjiartero siendo 
idiuite general de Vizcaya, (jue tal actividad empleó, 

que a îéiias habia dia que no hubiese uu combate, y rudos 
los hubo eu Arrigorriaga y  el puente de Bolueta.

Pero lio coiiveiiia á Moriones dejar á su espalda los 
carlistas doininando la Rioja alavesa y el Ebco por aque­
lla jiarte. cou su cuartel general en La Guordi.o, <que con­
serva mejoradas las fortificaciones que la hacian plazo de 
anuas eu el siglo X I!, y  dirigióse el 30 á su conquista, 
abriendo en seguida brecha: acercó los cañones á óOO me­
tros y las giienillas á 300, se ho producido el incendio de 
varias ca.»as y en la nuche del 1 .“  capituló la guarnición, 
como no podia mónos, rindiendo Lis armas.

IV
Ifii Gatalufia no ha habido ningún encuentro notable 

desde nuestra anterior Revísta, aumiue los carlistas han 
pretendido de nuevo atacar á Getvera y  á Manresa, no­
table población la primera por sus ilustrados recuerdos, y 
por su riqueza industrial la segunda: han atacado á Santa 
Goloma de Fariiés, pero no pudieron vencer la resistencia 
de sus valientes defensores; y  aunque han ocupado algu­
nos pueblos desguarnecidos, lo ha sido momentáneamen­
te, evitando siempre el encuentro de las columnas perse­
guidoras, áun cuando sean estas inferiores en número.

Codician á Olot, cuya guarnición sabe resistir aunque 
lleven los carlistas sus cañoncitos, y como el objeto que 
parece se proponen há mucho tiempo los carlistas, es pro­
veerse de recursos, habiéndolo heclio ya en los pueblos 
pequeños, necesitan los de las grandes poblaciones. Y  que 
de ellos iio están muy sobrados, lo prueba esta canción, 
(lue se va generalizando éntrelos carlistas catalanes:

«Si avuy no'ns pagan 
ni deiná tamjioch, 
ciiaiit k  tropa viiigui 
iicni li farem fnch íl).'>

Ki brigadier Salamanca, que ha mostrado axítividad. 
desiiués de perseguir á los carlistas de la provincia de Tar­
ragona, arrojándoles á l i  derecha del Ebro, al saber que 
se fortificaban eu Gaiidesa, k  heroica cnudad que eii ia pa­
sada guerra adquiriii ese título, y no pudo ser dominada 
por aquellos, cayó sobre elk  al amanecer del I.", la tomó 
por asalto después de tres horas de fuego, y  los carlistas

(I) SI lioy  no nos pagan 
n i miirmnii tam poco, 
ciiaiido ven ga  la  Unpa 
QU la  liaremos fuego.
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han sufrido un gran descalabro, contando entre los 22 
muertos al jefe Basquctas, y entre los 07 prisioneros, l'i- 
ftol, Mañero, Subirás, ¡Mascareta y Agramunt,

Formado el ejército del Centro, emprendió sus opera­
ciones desde Valencia, haciendo en Liria su primera eta­
pa, á cuatro leguas del punto de partida.

Los carlistas, iiue en respetable número se habian 
reunido en Segorbe y sus inmediaciones, bajaron unos á 
la plana de Castellón, corriéndose por la costa, y  Santés 
por el extremo opuesto hácia Chelva, parecia ponerse en 
observación de su contrario y tener á h» mano la provin­
cia de Cuenca para internarse en su serrania eu caso nc- 
oesario. López Domínguez situaba en tanto una brigada 
en .\lbacete, y  ya fuera j)or esto, ó por convenir á los car­
listas reconcentrarse, volvieron á hacerlo en las inmedia­
ciones de Segorbe, temiendo que el ejército liberal se di­
rigiera por la derecha de Liria al camino de la costa. Pero 
López Domínguez siguió su iniciado movimiento, y  cami­
no arriba llegó á Villar del Arzobispo pocas horas después 
de salir Santés, y continuó á Chelva, cuya dirección ha­
bla tomado el callista, mediando corta distancia entre ám­
bos contendientes.

Si el carlista no rehuye el combate, ocasión tiene de 
aceptar el que le ofrece su jóveu adversario, y áun esco­
ger puede hs posiciones, iiue las ofrece Chelva y las hay 
también allí inmediatas; pero no quiso aceptar el reto, se 
limitó á jioiier algunos obstáculos á la marcha del ejército 
liberal á la derecha del (lii.adalaviar, se cambiaron algu­
nos tiros, venció López Domínguez cuantas resistencias 
se le opusieron, y  continuó su movimiento de avance. 
Léjos de esperarle el carlista, corrióse hácia Levante á 
unirse con I’aUés, Palacios y Cucala, guarecido.» en Las 
ascabrosidades de Onda, adonde se dirigía la brigada 
Guardia.

VI
La fortuna, que no habia akaTidonado á don Manuel 

Marco en sus excursiones hasta Caspe por un lado, cor­
riéndose el Ebro arriba hasta no muy léjos de Zaragoza, 
y  por otro lado trasponiendo la áerra de Molina ¡lai-a in­
ternarse en la provincia de Guadalajara, aumentando en 
todas su gente y  sus recurso.s, le acaba de volver la espal­
da donde más le sonriera ántes, y cerca de Molina, en 
Checa, ha sido batido j>nr La columna del coronel Navar­
ro. contando éste con la cuarta parte de fuerza.

De v.alerhan sido las ventajas obtenidas; pero’ Ias con­
secuencias han valido más á la causa liberal, por lo que 
se h.an fraccionado los carlistas, arrojando bastantes las 
armas para ir á escomierse ó presentarse á solicitar in­
dulto.

Si la escasez de fuerzas Eberales no hubiera sido obs­
táculo para situar uua columna, por pe<iueña que fuese, 
en la sierra de Molina, por donde necesariameute habian 
de pas.ar y  han pasado los fugitivos restos de la gente do 
Jlarco, pocos llegan á su centro de o¡ieracioiies, al Campo 
de Bello, iiue es donde nació y  ha formado su numerosa 
partida don Manuel Marco. Era el que más gente habia 
reunido, y  el golfie que acaba de sufrir no puede ménos 
de ser funesto para todos los carlistas <iue operan eu el 
Maestrazgo, que no estan por cierto liábilmeiite dirigidos.

Carecen de la debida organización y de un jefe que 
sepa armonizar las volunt.a Aes de todo.s y  esté á La altura 
do las circunstancias,

A. PiBlI.A.

REPÚBLICA CÓFDOBESA-GÓTICA (1)

Ofrecimos dedicar k la memoria de Pniilo, obis­
po de Mérida en el tiempo de los frodos, un ar- 
liculf), y  vamos á cumplir nuestr;i iiroiiiesa. Na­
ció tfin ilustre varón en Grecia, y  Paulo Diácono, 
su historiador, omití' el pueblo donde nació y  el 
motivo que le impelió para venir á España de tan 
remotas tierras. Tal vez vino con los ejércitos del 
empcr.idor Justiniano, cuando reclamó suayuda el 
rey Recesvinto; tal vez del Africa, ó tal vez de 
Francia, que en una jiarti* y  en otni Labia copia 
de soldados írrieo-os; jiero la verdad -se ha oculta­
do hasta aliora á nuestras investip-aciones, aunqui' 
sea Paulo un varón in.s¡frne, obispo metropolitano 
de Mérida, y  favorecido del rielo, soffiui el biú- 
g r ,i fü  ya citado, por continuos mihq.'To.s.

; i .  Véase é l uúm. 1." de L a  I lustkacion U v iv e r sa l .

Lo que sí sabemos, es que los frrlegos de la 
tierra do Paulo tenían frecuente trato y  comercio 
cou los habitantes de los pueblos del bajo (india­
na, y  quizás para esto vino á Mérida, donde fué 
un hombre notable; y  en cuya ciudad, según pa­
rece, se fíjó como profesor líe medicina y  cirujía, 
arte que cultivó con esmero, llegando á alcanzar 
tal renombro, que hasta de Castilla le buscaban 
para implorar su auxilio, que dispensaba ])or ca- 
ridail, pues aunque desuñado á ser un opulento 
señor, enriqueciéndose con la medicina, aún no 
bahía llegauo la ocasión de salir de la pobreza que 
le perseguía sin piedad.

Floreció Pamu en virtud y  santidad, y  sus 
preiulas espirituales eran superiores y  aventaja- 
üan á las dotes de seglar, basta el punto de ser 
acatado y  respetado como varón justo, ó  como 
santo varón, teniendo opinión de santo, y  como 
tal querido del pueblo; que en aquellos tiempos de 
guerra rt'bgiosa, los ánimos andaban (mardecidos, 
las pasiones eran violentas, y  el fanatismo en últi­
mo grado buia de los términos medios, y  domina­
ba por completo bis creencias, los pensamientos y 
la conducta de los hombres, dando á aquella socie- 
(lad un tinte de intolerancia y  exclusivismo algo 
parecido al que boy tiene la sociedad de nuestros 
dias, aunque por diverso motivo.

Llegó a faltar por aquel tiempo ol obispo An- 
tonino, y  (‘ligio Dios á l ’aulo obispo eineritensc; 
tal es la frase que emplea el historiador, el otro 
Paulo Diácono; EligenCe Domino, ordinatns est 
episcopns.

Esta expresión indica la creencia popular de 
algún proibgiü, de algún acontecimiento sobre­
natural, (le los que ocurrían o parecian ocurrir en 
aquellos tiempos remotos, com o la voz de un án­
gel, la entrada en la iglesia en los mismos mo­
mentos de la elección, ú  otro accidente de los qm' 
los cristianos tomaban por aviso del cielo para la 
elección d(' los obispos, que en los primeros siglos 
del cristianismo eran eIegi<los por el pueblo, y  
consagrados por los obispos sus compañeros. Pau­
lo de seglar pasó á obispo, y  fmj tal su conducta, 
que estando la Igb'sia dividiibi, y  en guerra las 
varias parcialidades de los cristianos, infs’ staila 
aiicmás de la ben'jía de Arrio y  con la sc'cta de 
Prisciliano, á poco tii'nipo logró unir las volun­
tades, de manera que lo que basta entónces babiu 
sido división v  escarníalo, se convirtió on paz, so- 
sií'gu, armonía y  deleite.

Sucedió por' aiiuellos dias, (jue una señora de 
Mérida entormó gravemente. La señora era de la 
razíi de los conquistados, del pueblo vencido, 
oriunda di' la nobleza romana más ilustre, y  ca- 
-sada además con un prócer de la ciudad, de fa­
milia senatorial. Las riquezas de este magnate cor­
rían pari'jas con su alcurnia: era el más rico de to­
da la provincia, y  unido su caudal al di' su esposa, 
constituian tal oimleiicia, que podia compararse 
con la (le los Cre.sos y  Lucillos de los tiempos de 
la república. La enfermedad de la señora, si bien 
natural y  nada extraña, por circunstancias espe­
ciales llegó á ser caso raro, difícil y  peliagudo, 
sobre to lo para el obispo, que como saben nues­
tros lectores habia ejercido, con gloria propia y 
utilidad de todos, el arte médica, gozando de gran 
fama jior su rara y  pasmosa habilidad. La señora, 
pues, padeció el infurtuiüo de que se le inurmse 
en eí vii'utre una criatura que labia concebido. 
Muchos médicos habian acudido á salvar á la ma­
dre, que como g'ente tan rica, ni omitían gasto, 
ni perdonaban sacrificio. El caballero su marido 
estimaba la salud <Íe la consorte sobre todo, por­
que la amaba tieninim'nte y  estaban muy frescas 
las primeras ñn'*z-is. Los médicos dindararon (d caso 
(b-sesjierado, y  ellos impotentes para darle felice 
cima. La seño'ra cada dia s» acercaba á la muerte. 
En tan angustiosa situación, y  conociendo el se- 
rni'lor las eiifrañas pat'‘niaíes del metropolitano 
Paulo, acudió á su patrocinio, rogándole que, pues 
era ministro de Dios, le pidiese y  alcanzase la sa­
lud (le la enferma; ó que pues sabia (>1 arte de la 
medicina, se dignase ¡«isar en per.sona á curarla. 
El santo obispo contestó qu» no podia efectuar por 
sí la curación; porque sus manos estaban consa- 
gra'las, y  ('n i'I santo si-rvieio de! altar; jiero que 
(>ii nombre de Dios visitarla ia enferma, previnien­
do lo qu“  se le alcanzase, jiara que otros médicos, 
siguiendo sus consejos y  ateniémlose á su plan 
curativo, concluyesen la obra.

En tanto, la señora daba in'licios ib' que la en­
fermedad que ia molestaba terininaria pronto y 
ñmestainente, el peligro arreciaba, basta la últi­
ma osj)''ranza se desvanecía; el caballero lo cono­

cía y  apénas .si podia contener las lágrimas, y 
rogaba y  pedia al obispo lo sacase de aquel cui­
dado. Pero Paulo se v:'sistia, y  aunque los minis­
tros de la Iglesia, de rodilla.s delante del prelado, 
le pedían fervoroaanientt* sanase á la doliente, to­
davía se resistía jior temor á los maldicientes y 
envidiosos, qu» de aquel acto caritativo habían de 
sacar parrido en contra del obispo.—Nada ménos 
qu(‘ eso, gritaron todos a una; ninguno de noso­
tros dirá nada por ello; —y  renovando la súplica, le 
ssicaron la ¡jalabra, cou tal que b* dejasen tratar 
primero con Dios sobre la acción. A  este fin pasó 
m ego á la iglesia de Sanfa Eulalia, y  postrado 
allí en oración noche y  dia, conoció la voluntad 
del Señor, pasó á casa de la enferma, oró, impú­
sole las manos en nombre de Dios, y  haciendo la 
ojioracion con maravillosa sutileza, salió el cm'r- 
ppcillo del infante en partículas de carne ya cor­
rompida.

Logró la señora, que estaba casi muerta, repen­
tina sanidad; convirtiéronse en gozo los pesares, 
en alegrías la tristeza, quedando aqu(*lla casa lle­
na de mil j)laceres, alabanzas de Dios y  bendicio­
nes. Hicieron Io.s esposos inventario de todos sus 
bienes. Ya hemos dicho que eran muy cuantiosos, 
á punto que en toda la provincia no habia, por ri­
co que fuese, quien llegara á la cuarta parte d(‘ 
los que ellos poseían. Dieron al obispo la mitad, 
dejándolo por heredero de todo lo demá.s á su fa­
llecimiento. Con talos dádivas, los pobres de Mé­
rida se liicii'ron ricos, porque el prelado se consi­
deró como el ronducto por donde (b‘ una mano 
opulenta pasaron los bienes á los menesterosos.

Enriquecido de esta suerte el obispo, los bi(‘- 
nes donados y  heredados sobrepujaban con cre­
ces á los que tenia la igb'sia, y  creció su fama de 
limosnero y  caritotívo, hasta el punto de semejar 
por tales virtude.s á los de los primeros eri.stíanos, 
que se despojaban hasta de lo más necesario para 
aumentar el caudal de la comunidad naciente, 
é igualaban las condicionas d(' todo.s, llegando di* 
esta suerte á la igm ldad  y  fraternidad, palabras 
de, que sin (inda por insolente irrisión liacen vano 
alardi' los reformadores del dia.

Dijimos al empezar, qu» los griegos mantenían 
nn vivo comercio con la parte de España que cae 
hácia el Occidente, y  i'n pr.ieha de ello, acaeció 
que on vida de Paulo llegaron un dia mercaderes 

trañcantes griegos, los cuales se presentaron al 
metropolitano ansiosos de conocer á nn varón tan 
eminente, cuya fama habla llegado hasta las remo­
tas tierras del Oriente, y  más, que al varón á 
quien iban á visitar i'r.a su jtaisano. Concluida la 
visita y  recibidas las albricias por una y  jior otra 
liarte, reparó Paulo en el porte y  reflexivo mirar 
(le un jóven que con los negociantes venia, sin 
duda para aprender su industria, visitando ya tier­
ras lejanas, y  conociendo sus necesidades y  gtisto.“ , 
para satisfacerlos con mercaderías apropiadas; qu “ 
i'n aquellos tiempos antiguos era preciso ensayar 
la fortuna por ser todo nuevo, oscuro y  confuso. 
El jóven en quien reparó Paulo era de su jiropia 
familia, hijo d(' una hermana; reconocidos el tio y  
el sobrino, su alegría fué grande, holgándose (d 
jóven de encontrar á un tio de gran fama, que en 
la iglesia ocu])aba un puesto jerárquico de tan 
alta uombradía; holgábase de las riquezas que en­
contró; y  á su vez el tio veia con placer que ve­
nia coiiio enviado del rielo un cercano pariente 
qu(* al morir pudiera cerrarle los ojos, y  su here­
dero de aquella increíble fortuna, y  todavía más 
de sus virtudes y  fama.

Dedicó Paulo á su sobrino al servicio de la 
iglesia, tonsuróle, y  en pocos años le enseñó el 
oficio eclesiástico y'las Sagradas Escrituras; fuéle 
dando órdenes basta hacerle diácono, y  creciendo 
en virtml y  ciencia el sobrino, y en vejez y  enf(*r- 
meda'l ('1 tio, fué Fidel, que asi el primero' se lla­
maba, auxiliar y  coadjutor, hasta que después de 
la muerte del g'ran Paulo eligiéronle obisiio emo- 
ritenst', según los mejores cálculos, hácia el año 
de 560.

Ardía muy viva la llama di' la gm'rra religio­
sa (*n (‘1 imperio di' los godos. La mala semilla de 
Arrio habia inficionado el campo de Amlalucía y 
(le Extremadura; los reyes la sembraban, los obis- 
l>os la cninbatian y  procurabait estirparla; hubo 
jiersecucíoiK's, en las cuales la fe de los católicos 
salió má.s acrisolada. Sinsabores y  disgustos ro­
deaban al mi'tropolitano en los tiempos de Leovü- 
gil'lo, enemigo de los católicos, y  empeñado en 
hacer oenjiar las sillas episcopales ¡¡or obispos ar- 
riaiKxs. Entre ellas, como de las más nombradas, 
fuó la do Mérida. Grande era ol poder del rey.
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mayor su ira; aventajado como guerrero, hubiera 
pasado á la posteridad como un gran rey, si ab- 
lurando en la herejía de Arrio, hubiera imita­
do, años ántes, la conducta de su liíjo Ilecaredo 
años después. Mas por el tiempo de que hablamos, 
principios del siglo VII y  últimos del \ I, la per­
secución era incesante, la actitud provocativa, la 
insolencia de los judíos mayor que nunca; v  esta 
guerra de ios herejes, esta justa defensa de los 
(lafólicos, es lo qu<“ constituye el hecho culminan­
te de la liistoria en aquel tiempo. Extrémanse los 
irocedimieiitos por ámbas parcialidades; hasta la 
'rovidencia toma parte con frecuentes milagros 

en las cosas humanas; llenas están las crónicas de 
estos casos sobrenaturales; la historia es una le- 
venda. Larga seria la lista, difícil el contar todos 
ios que Dios quiso hacer por medio de su siervo 
Masona. Era éste un obispo digno de aquel siglo, 
célebre por su santidad y  letras, que anuló á los 
Isidoros y  Ambrosios, y  aventajó á los del medio­
día de las Gálias por su heróica defensa de la fe 
católica. Combatió al intruso que le impuso el rey, 
le venció en cerrado certámen; sus razones no tu­
vieron respuesta; confuso el intruso, se retiró de 
la iglesia de santa Eulalia, donde á presencia de 
todo el pueblo sufrió una completa derrota. Dios 
protegía visiblemente su causa. Leovigildo murió; 
1*1 triunfo de la Iglesia estaba próximo; la sangre 
de Hermenegildo daba el más abiindantá fruto. 
Recaredo subo al trono, y  nuevo Constantino, pro­
clama la religión católica por única religión del
imperio de los godos.

•“ A . B e x a v i d i s .

G R A B A D O S  D E  E S T E  H Ú M E R O

.Su c e s o s  r e  S a k e i Á : D e f e n s a  d e  u n a  b a r r i c a d a ; 

E p is o d io s  d e l  8  d e  E n e r o  íVéanse páginas 0 5  y C 8).—  
Nuestros lectores saben que á consecuencia del golpe de 
Estado del 3 de Kiiero, loa republicaao? de algunas pro­
vincias se presentaron en actitud rebelde al nuevo Go­
bierno de la nácion, dando lugar á combates, que ensan­
grentaron las calles de Valladolid y  Zaragoza. Vencidas 
estas insurrecciones, pareda que ya el partido intransigen­
te liabia renunciado á toda intentona, cuando en la ma­
ñana del dia 8. dos batallones de francos formados en 
Cataluña para jierseguir á los carlistas, se sublevaron á 
las órdenes de su jefe Martí (alA'ic/i de la Bartaqwla, en 
el pueblo de Sans cerca de Barcelona, y tomaron posicio­
nes en dicho pueblo y  en Sarriá, sin duda para favorecer 
uu movimiento en la capital. Fd general Turón, que man­
daba en jefe las tropas del Principado, envió algunas com­
pañías á batir á los de S.ins, que eran los ménos temibles, 
y se dirigió en persona contra los de Sarriá, donde el mo­
vimiento aparecía más amenazador. Los sublevados, que 
contaban con unos 1400 hombres, aguerridos por más de 
un año de campaña, se aprestaron á la defensa, v.aliéudo- 
se de todos los medios que se usan eu semejantes casos, y 
comenzó el ataque. De uno y  otro lado se dieron grandes 
pruebas de valor, y  por fin la victoria se decidió por las 
tropas del Gobierno. Los grabados que publicamos repre­
sentan el primero la defensa de una barricada, y  el de la 
página 68 diferentes episodios de aquellos sucesos, que 
nos envió sin pérdida de tiempo nuestro activo corres­
ponsal artístico de Barcelona.

C a r t a g e n a : A s p e c t o  d e  l a  p o b l a c ió n  (V éa se  p á g i ­
n a  61);. P o r  la s  v iñ e ta s  d e  e s ta  p á g in a  p u e d e n  fo r m a r
n u e s tro s  le c to re s  u n a  id e a  d e l  e s ta d o  la m e n ta b le  e n  q u e  
h a n  ( ¡u e d a d o  la  m a y o r  ¡ la r te  d e  la s  c a lle s  y ca sas  d e  la 
c iu d a d , d e s p u é s  d e l  t e r r ib le  s i t i o  » iu e  a c a b a  d e  s u fr ir . P o r  
t o d a s  p a r te s  e s c o m b r o s , ru in a s , d e s o la c ió n , m u e b le s  roto ,» , 
fo r tu n a s  la b ra d a s  á  fu e r z a  d e  a ñ o s  y d e s v e lo s ,  d e s tru id a s  
e n  u n  m in u t o . ¡Q u ie r a  D io s  q u e  n u n c a  t e n g a m o s  q u e  v o l ­
v e r  á  lle n a r  la s  c o lu m n a s  d e  n u e s tr o  p e r ió d ic o  c o n  cu a d ro s  
s e m e ja n te s !

* *
L o s  INDIVIDUOS DEL P oD E K  EJECUTIVO DE LA  REPÚ­

BLICA (V éa se  p á g . 7 2 '.— E ste  g r a b a d o  n o  n e c e s ita  e x p l i ­
c a c ió n , p u e s  e l  e p íg r a fe  l o  d i c e  t o d o ,  y  lo s  p e r s o n a je s  re ­
t ra ta d o s  s o n  ta n  c o n o c id o s ,  q u e  e s  i in l t i l  fa t ig a r  á  n u e s ­
t r o s  le c to r e s  c o n  n o t ic ia s  b io g r á fic a s  q u e  t o d o s  sa b e n .

*
*  *

U n a  c a l l e  d e  Á v i l a  (Véase p á g .  7 3 ).— La c iu d a d  d e

I Ávila es una de las que en España conservan más su ca- ' 
rácter de antigüedad, como puede comprender A primera ■ 
vista el que se fije en el grabado á que nos referimos. , 
Nada tenemos que decir acerca de la ejecución de este 
trabajo, admirablemente dibujado por el señor Galofre; 
pero podemos dar á nuestros lectores la agradable noticia 
de que es el primero de una série de dibujos del mismo 
señor, tonwdos del natural en varia.» provincias, que for- ¡ 
roaráii una ooloccioii curiosísima y de gran mérito artía-  ̂
tico. »

* *

L a  f r a g a t a  N u m a n c i a  d e  r e g r e s o  á  C a r t a g e n a . 
CONVOYADA POR L A  VICTORIA Y  L A  C.ÁBMEN (Véase pági- ; 

lia 76).— Muchos años han de pasar ántes de (jue los es­
pañoles olvidemos los desastres á que ha dado lugar la in­
surrección cantonal recientemente vencida. El mejor de 
los buques de que se liabian apoderado los rebeldes, era 
también el más poderoso, y  por desgracia el que tenia una 
historia más gloriosa entre los de nuestra escuadra. La 
fragata Numancia, que el inmortal Mendez Nufiez llevó 
al Pacífico y  mandó en el combate del Callao el 2 de Mayo 
de 1866, el jirimer buque blindado que habia dado la 
vuelta al mundo, cosa que los inteligentes tenian por uii , 
problema de difícil solución, y  el que hasta por su nom­
bre era mirado con legitimo orgullo por los españoles. Los 
insurrectos se valieron de él para sus expediciones pirá^ ' 
ticas, y  les ha servido hasta para su fuga, gracias á la re­
sistencia de su blindaje y  á sus condiciones marineras, 
que lo hacen muy superior á todos los de su clase. Entre­
gado á las autoridades francesas de Orán, fué devuelto 
por éstas al Gobierno español, y nuestro grabado lo re­
presenta en su navegación hácia la patria cine lo habia he­
cho construir para su honor y su defensa, no para su 
tuina y  su deshonra, á las cuales ha contribuido en poder 
de los cantonales.

»
* *

E X . M A N C O  D E  X . E P A N T O

EPLSODIO DE L A  VIDA
D B

NIIGLJElLi DE CERVAN TES SAAVEDRA 
rOK

D. Manuel Fernandez y  González

S a v a l l s  Y  su g e n t e  (Véase pág. 77).— Uno de los 
más notables entre los cabecillas carlLstis, es el catalan 
don Francisco Savalls. Hombre de valor, inteligencia y un 
celo religioso que raya en fanatismo, liabia tomado parte 
en algunas intentonas de su partido, y  se hallaba emigra^ 
do cuando la guerra de Italia y la política de Víctor 
Manuel, planteando el problema de la unidad italiana, 
obligaron á Pió IX  á organizar un pequeño ejército, en el 
cual figuró Savalls como teniente de zuavos. Cuando el 
rey de Italia, aprovechando la forzosa evacuación de Roma 
por las tropas francesas eu 1870, se apoderó de la capital 
del órbe católico, Savalls tomó parte eu la lucha, no muy 
sangrienta ni empeñada, que precedió á aquel suceso, y 
luego vino á Cataluña, donde permaneció tranquilo, hasta 
que en Mayo de 1871 el anciano cabecilla Castells levantó 
en la provincia de Gerona la bandera de don Cárlos. Sa- 
valls se unió desde luego á las fuerza.» carlistas, muy esca­
sas entónces, y  habiendo obtenido el empleo de brigadier, 
no tardó en distinguirse como uno de los cabecillas m.ás 
audaces y afortunados. Sus correrías le han hecho temible 
á las poblaciones abiertas ó poco defendidas: lia burlado 
la persecución de diferentes columnas; ha tenido innume­
rables encuentros, no siempre desfavorables para él, y  si 
no ha conseguido organizar fuerzas importantes, se debe 
sin duda al carácter especial de las facciones de Cataluña. 
Los periódicos, y hasta la Gaceta, le han dado por muerto 
varias veces, y muchísimas por completamente derrotado. 
Sin embargo, á los pocos dias ha vuelto á aparecer á la 
cabeza de sus guerrilleros, dando en señal de su exis­
tencia algún audaz golpe de mano. El grabado á que nos 
referimos representa al citado jefe con algunos hombres 
de su partida, y da una idea exacta, de estos aventureros.

¡ que desde hace más de dos años están ensangrentando el 
suelo de la patria.

L a  t u m b a  d e  W a s h in g t o n  (Véase pág. 77).—El nom­
bre del fundador de la repúbhca de los Estados-Unidos, 
es objeto de culto, no sólo entre los americanos, sino en 
general entre todo» los republicanos del mundo. En efec­
to. ya se le considere como militar, ya como hombre de 
Estado. Jorge Washington es uno de esos personajes que 
descuellan en el género humano. For eso hemos creido 
que nuestros lectores verían con gusto ei grabado que re­
presenta su tumba, inserto en el presente número.

IConíin'tadoiiJ

Agradecida os estoy, .señor, con toda mi alma, 
por la benevolencia con que habéis venido a que 
yo os díga lo que no puedo ménos de deciros, y  
es, que no sé yo  por qué causa la Inquisición, que 
amo, respeto y  venero, lia venido, no á honrar mi 
casa, sino á traer á ella el ju icio engañado de la 
vecindad, que sin duda ha creido que yo  no soy 
tan buena y  católica cristiana como tengo la ven­
tura de serlo, y  obedlentísima hija de nuestra San­
ta Madre Iglesia.

Comídose habia con los ojos á doña Guiomar, 
miéntras dijo las anteriores palabras, el seiior Gi- 
iiés de Sepúlveda, y  comiéndosela áun, y  atragan­
tado por ei hechizo de tantas y  tan no vistas belle­
zas como en doña Guiomar se atesoraban, dijo con 
la voz temblorosa y  desfallecida y  espantado de sí 
mismo; Deber e.s *del Santo Oficio de la General 
Inquisición, contra la herética pravedad extremar 
su celo, y  tanto mús eu los calamitosos tiempos 
en que las naciones más poderosas del mundo am­
paran la herejía, engañados y  perdidos sus mo­
narcas por Satanás; que la Alemania y  la Ingala- 
terra hierven en herejes, y  aqui nos vemos obli­
gados a hacer cada auto de fe que espanta, y  sin 
que este saludable rigor sea bastante para purgar­
nos de la maldita simiente; así es que, señora, como 
esta casa que vos habéis comprado y  habitáis te­
nia duende... Interrumpióle doña Guiomar, y  con 
muestras de sobresalto le dijo: ¿Duende decís que 
tenia esta casa? Por ello estuvo muchos años des­
habitada, respondió el señor Ginés de Sepúlve­
da; y  si vos que, por ser forastera, no lo sabíais, 
no la hubiérades comprado y  habitado, sin habitor 
estaría aún, y  seguiría deshabitada por los siglos 
de los siglos amen.

Creían entonces en los duendes como se creia 
en los artículos de fe, y  por creer en ellos doña 
Guiomar, imaginósela que tal vez, no el hombre 
que amaba en carne y  hueso era el jjue se la ha­
bia aparecido en su retrete, sino una* apariencia de 
él, tomada por algún duende maligno; y  espantó­
se y  parecióla que detrás de cada tapicería se iiio- 
via un duende travieso, y  que las figuras de los 
lienzos que las paredes poblaban tomaban extra­
ñas y  espantables cataduras, y  que de todos los 
ángulos de la sala, surgían trasgos y  fantasmas; 
y  como tenia la imaginación muy vh-a, porque 
era andaluza, venida de las Indias, asustóse de tal 
modo, que al familiar se asió como si hubiera creí­
do que, agarrándose á  una parte de la Inquisición, 
por exigua y  mezquina que fuese, á ella no se 
atreverían duendes, trasgos^ ni espectros. Aconte­
cióle al señor Ginés de riepiilveda, cuando las sua­
ves manos de doña Guiomar asieron las suyas y  
sus ojos se fijaron espantados en sus ojos, que cre- 
vú que de él se apoderaba el diablo; espantóse muy 
inucho más que doña Guiomar, y  aturdióse, y  sin 
saber cómo, no encontrando otra cosa de que ani- 
3>ararse, amparóse del mismo peligro que le es­
pantaba; es decir, que se abrazo á doña Guiomar, 
y  de tal manera, que no parecía sino náufrago 
que, llevado por las furiosas olas, con una tabla 
se encuentra y  á ella se agarra.

¿Quién pudiera decir lo que pasó por ámbos 
cuando en aquel abrazo, tan siibite é ino linada- 
mente sobrevenido, se encontraron enlazados? Pa­
recióle á doña Guiomar el seiior Ginés de Kepúlve- 
da, cuando le vió tan cerca, másfeo y  pavoroso que 
todos los iluendes y  vestiglos habiilos y  por haber, 
y rechazóle; y  él, cuando hubo sentido las corpó­
reas bellezas'de doña Guiomar, y  alentado la am­
brosía de su aliento, no defeiidió ya su alma, 
del demonio, sino que, cayendo en la tentación y 
olviclándose de sus votos' que como ya se dijo, 
aunque seglar,- de castidad liabia pronunciado', >• 
siendo valiente lor la primera vez de su vida, vol­
teándole los ojíl os grises, y  todo contraído y  per­
turbado, dijo: ¡Amor!... ¡amor!... ;yo te reconozco 
y  te adoro! ¡Alma mía, que te pierdes, perdóna­
me, porque te fenezco en otra alma, que ya, sin 
ser vo poderoso á evitarlo, es el alma mia! Pero 
¿qué es lo que estáis diciendo, hom bre, dijo do- 

I ña Guiomar, que me parece que os habéis vuel- 
■ to loco? ¿De qué alma habíais, que decís que es 
i vuestra alma? Ki por ventura ol alma que decís

Ayuntamiento de Madrid



L A  IL U S T R A C IO N  U N I V E R S A L A N O  I

L O S  I N D I V I D U O S  D E L  P O D E R  E J E C U T I V O  D E  L A  R E P U B L I C A  

1. D jq u s da la Torra.— 2. Sr. Sagasta. — 3. General Z avala.— í .  Contralmirante Topete. — 5. Sr. Echagaray. — 6. Sr. García R u iz .— 7. Sr. Mosquera.

8. Sr, Balaguer. — 9. Sr. Marios

Ayuntamiento de Madrid



N Ú M . 5 F E B R E R O  4  D E  1 8 7 4 7 3

U N A  C A L L E  D E  Á V I L A

Ayuntamiento de Madrid



7 4 L.A  IL U S T R A C IO N  U N IV E R S A L A Ñ O  I

CR el alma rala, ved qne os engañáis, que yo no 
os la doy, ni mi alma puede irse á vos sin que yo 
lo quiera.

A todo esto, doña Guiomar se liabia separa­
do á una buena di.stancia del familiar, y  parecía 
como que éste empezaba á volver en sí, y  a arre­
pentirse de haberse dejado ir *de aqueilá manera 
por los para él desconocidos espacios del amor. 
l)oña Guiomar estaba toda encendida é indigna­
da, y  le miraba fosca ; como que aún la parecía 
sentir el apretón de unos brazos (pu* la couian, y  
v('v dos ojos que, como los de uu lobo hambrieii- 
To, la miraban.

Perdonadme, señora, dijo el familiar, que yo 
creo que los duendes de esta casa maldita se hau 
metido en m i, y  me han obligado á hacer y  decir 
contra mi voluntad lo que he hecho y  dicho; i>ero 
ya veis que á la razón laielvo, que respetuoso os 
hablo, que humillado perdón os pido; y  el que esta 
influencia infernal que me ha ilominádo no haya 
persistido, consisto en que yo llevo conmigo un pre­
servativo contra toda hechicería y  maleficio, y  esos 
demonios familiares, que se Ua'maii l ulganneiito 
duendes, han huido lanzados por la virtud do ese 
bendito jires^'rvativo. ¿ Preservativo tenéis contra 
diablos familiares? dijo doña Giiioiiiar. Sí, seño­
ra, contestó el señor Ginés de Sepúlveda, y  es-* 
]>reservativo es la m(*dalla, que con la cruz uoini- 
iiica, que como sabéis es la cruz de la Inquisición, 
llevo pendiente de e.ste cordon sobre el pedio. De 
suerte, que si yo llevara poiidú'iite de la gargan­
ta osa medalla, libre de duendes estaría, dijo do­
ña Guiomar. Y  no sólo vos, respondió Giiiós de 
Sepúlveda, sino vuestra casarlas otras easas adon­
de fiiéredes, como todo lugar en que os oncontrá- 
redes. Pues mirad, dijo doña Guiomar; ai me dais 
e.sa milagrosa me.Ialla, os ])erdono el abrazo que 
tan sin licencia mía, y  tan contra mi voluntan y 
mi pulor, me habéis dado; quo en Dios y  eu mi 
ánima, este es el primer abrazo de hombre que he 
sentido. ¿Pues que, no sois vos viuda, señora, pre­
guntó admirado el familiar? Padre fué, que no 
marido para mí, el buen esposo mío cuya muer­
te lloro, respondió tristemente doña Guiomar.

Atragantóse el familiar cuando, por la propia 
confesión de los ro.sados labios de doña Gu.omar, 
reconoció en la ya bastantemente pn*ciada perso­
na que le volvía el soso uu atractivo niius, que 
era ei de sor doncella, no embargante lo dt- viu­
da, que bien puede ser esto, aunque rara vez su­
ceda y  haya de ponerse m uy en duila; pero de 
ta.l máner<t lo habia dicho doña Guiomar, y  con 
tal y  tau ruboroso embarazo, que liabia que creer­
lo, y  creyólo el señor Ginés de Sepúlveda, y  el 
corazón se le volvió de arriba abajo, y  atragantó­
se, y  (le tal manera, que se estuvo bien cinco mi­
nutos sin decir palabra, y  mirando espantado á  la 
hermosa indiana, ni más ni ménos que si en ella 
hubiera t(*nido delante e.sa ave fénix d(* la que 
todos hablan y  ninguno ha visto; porque en don­
cella moza puede con no mucha dificultad creer­
se; pero creer en doncella vlu-la, era ya cosa re­
cia. Y e.ste ecpanto del familiar no era por que h* 
pareciese mentirosa doña Guiomar, que él la hu­
biera creido aunque ella le hubiera dicho que no 
había venido al mundo por medio de mujer, sino 
caida de una estrella; pero es])antábale ei ver que 
su castidad se iba más y  más desmoronándose y 
desbaciendose, y  que él diablillo del amor con 
más y  más fuerza le abrasaba el altria.

Sabe rtios cuánto tiemiio hubiera estado silen­
cioso y  como sujeto á uu encanto, si ella, repue,s- 
ta del trabajo que la había co.stado aquella su ex­
traña confesión, no le hubiera dicho: Sólo hay 
una manera, señor m ió, para que yo os perdone 
\ iiestro atrevimiento, y  es que puesto que, según 
decís, esa medalla que pendiente de ese cordon 
lleváis sobre el pee lo es un pr;*servativo contra 
los demonios, ya sean ó no s<*an familiares, y  con­
tra toda casta de espíritus foletos y  malditos, me 
la entreguéis, para que yo  pueda quedar esta uo- 
ehe sin morirme de miedo en mi casa; que maña­
na sertt ütr.o dia. y  ya buscaré yo vivienda en que 
acomodarme, donde no linya habido nunca, ni 
duende, ni trasgo, ni fantasma, ni alma en p:*iia, 
ni co.sa que en mil leguas al otro mundo huela. 
Xo ya ¡a m(*dalla deí S'unto Oficio os daria yo, 
y  tenedla, señora inia, dijo iodo amor y todo 
rendimiento el familiar, sino el alma, aunque su­
piera que os la daba pani que uu* ln i)erdiéseis. 
No por Dios, dijo doña Guiomar, tomando la me­
dalla que el familiar la daba y  poniéndosela al 
cuí'llo, que no quiero yo que por mí seáis idóla­
tra y  os condenéis; tatito más, cuanto que yo iio

podría corresponderos, porque aborrezco el amor, 
principio y  causa do todas las malas aventuras 
que á la niujer le avienen; y  porque es ya tarde 
y  el sueño me pesa en los ojos, y  {lorque veo que 
la Santa Inquisición está ya, en vos, convencida de 
que yo  aliento buena y  vieja sangre católica, apos­
tólica, romana, sin que baya en ella la más mí­
nima partícula no limpia, ruégeos os vayais, y  si 
quisiéreis volver á verme, lugar habrá en hora no 
tau incómoda y  más conveniente para mi recato.

Levantóse doña Guiomar como inanifestanilo 
cou ia acción aña<lidaá la palabra (jue el familiar 
seria muy discreto si se iba cuanto antes, y  el ])o- 
br.' hombre, niir.indo cou ansia y  todo aturdido á 
doña Guiomar, besóla la mano y  fuese, llegando 
hasta la ])uerta de espaldas, ¡lor no volvi'rlas á do­
ña Guiomar, no .se s-ibe si por veria algún tiempo 
más ó iior ri'.speto. Inclinóse con gran acatamien­
to cuando hubo llegado ú la mampara, y  luego 
esta se abrió y  se cerró, di'sapareeiendo el fami­
liar, con lo cual doña Guiomar se volvió presiiro- 
.sa, y  sin miedo á los duendes por la iiñlagTosa 
medalla que llevaba al cuello, á su retrete, donde, 
como se ha dicho, y  eu un cuarto que á él daba, 
habla dejado e n ce rW o a l su desconocido amante, 
que la tenia tan sin vida.

IV
l£3ii 6 0  subo c|Tiióii el j iic6y,*ckito ainitnte

<Xf U.OILU < ¿ (J Í o ia iu r

Trémula la mano, alborotatio el corazón, en­
cendido el bello semblante y  turbados los divi­
nos ojos, doña Guiomar tibrió la puerta d(*l cuar­
to, y  dijo con la voz tan turbada que apenas si se 
la oia: ;Eli, caballero, salid si os place, yo os lo 
ruego! A cuyas palabras sólo respondió el silencio, 
como si nadie hubiera habido en ei cuarto, que ya 
se ba dicho estaba oscuro como boca de lobo.

Á'ínosela otra vez á las mientes á la bella viu­
da, quo aquel en quien habia creido ver á la di­
chosa persona que la enamoraba, no habia sido un 
hombre, sino uu duende, que habia tomado aque­
lla apariencia para burlarla y  atormentarla, y  qiit*, 
á causa d(* llevar ella la santa medalla d(*i Santo 
Dficio, el duende habia huido; poro oyó á punto 
uno como resuello récío de persona que duerme, 
que allá de lo hondo del oscuro cuarto .salia, cosa 
que doña Guiomar sintió más que si en efecto .su 
( naniorado se hubiese tomado en humo y  desajia- 
recido; porque quien de tal y  tan sosegada y  pro­
funda manera se habia dormido, cuando elia le 
habia diclio (jiie la esperase, no debia ser muy 
extremado en amar; que ella sabia m uy bien, y  'á 
causa del mismo, que el amor desv(*la, y  tanto ñiás 
cuanto se está más cerca del objeto amado, y  en 
términos de duda y  esperanza.

Llamó at dormido j ’a con más fuerza y  áun 
con enojo la herniosa indiana, y  á poco se oyó un 
bostezo, luego pasos, y  al fin apareció el incógni­
to, con ios ojos cargados aún Je sueño y  con to- 
da.s las muestras de que en lo mejor dé él se le 
habia interrumpido; y  como doña Guiomar cuan­
do le sintió que se acercaba se hubiese ido á un 
canapé, ó escaño que allí habia, y  se hubiese sen­
tado, él tomó una silla baja que, encontró al paso, 
y  fué á sentarse junto ú doña Guiomar, tocando 
su falda, y  de tal manera que no parecía .sino que 
hacia un siglo eran amantes, y  con un desenfa­
do tal, que aunque sin dar en la descortesía, pa­
recía mostrar la confianza que él tenia en ser ama­
do, si es que ya no lo er,u, y  con tuda el ahiia; 
mirábala él coii codicia, aimiiue sin irreverencia, 
y  ella le conteiiqilaba asombraila por lo que en éi 
veia, que harto claro se mostraba en sus ojos; y  
ni el uno ni el otro decían una palabra, y  (*lia se 
turbaba más y  más, y  más y  más se la encendía 
el enojado tal vez, y  tal vez amoroso semblante, 
y  él lo conocia, y  de tul inaiK'ra, que más y  más 
riiborosH se mostraba ella,' y  más y  más confusa. 
Dijole ella, en fin, que era muy extraña co.sa que 
un hombre que, como él, de tn'l manera se habla 
entrado en su c<isa ainiiarándosc de la justicia, y 
que decia quejior ella se habia puesto en tal tra­
bajo, y  que la liabia dado música, y  tan amorosos 
y  encendidos versos la habia cantado, viniese á 
dormirse como si ningún cuidado le inquietase, 
como hubiera podido dormirse en su casa: á lo 
que él res]ion(l¡ó mirándola amoroshiniamente, qne 
tantas noches babia pastido en vela atormentado 
)or sus amori's, y  tan desesperado y  triste, que no 
labia qtte admirarse de que cuando al fin I ucia ])ura 

su amor el .sol ile la esperanza, descansado hubiese 
en alguna manera de su trabajo. ¿Y quién os lia di­
cho, exclamó ella, que yo  os amo, ni on amaros

piense, ñipara vos me haya criado, ni al cabo la du­
reza de mí para el amor se haya deshecho? Dicen- 
meio, respondió éi, vuestros divinos ojos, que eu va­
no de mi se apartan para no verme, porque con más 
afición y  más encendidos rayos de amor, ¿qué di­
go? dt* gloria, á mirarme tornan; dícemelo vuestro 
hermoso seno, que los amantes latidos de vuestro 
corazón mueven; dícemelo vuestra voz enamorada, 
que en vano precende remedar al enojo; dícemelo, 
en fin, nú deseo, señora inia, porque si vos no me 
amarais, tormento insoportable seria lára mí la 
desespi'vada memoria de vuestra adora' a imágen, 
iiiuerLC* mi vida, infierno mi esperanza. Paso, paso, 
señor niio, exclamó la enamorada indiana, que­
riendo en vano que no saliese á su boca en una 
sonrisa de contento su alma, y  á sus ojos en un 
volcan; que si .seguís asi, creeré que m entís,, 
que no puede lh*garse á un tal rendimiento de 
amor tan de súbito y  por una mujer apenas vista, 
y  por la jiriinera vez de amores requerida; y  lue­
go, que yo  tengo para mi, aunque puede ser que 
me engañe, porque yo de amores no entiendo, ni 
he querido entender nunca, que el amor para ser 
sublimado há menester de todo punto ser corres­
pondido. Mucho pudiera yo decir sobre esto, re­
puso él; pero aquéjame liáceros una pregunta so­
bre lo que acabais de decir, de que no entendéis 
de amores, ni entende?de ellos habéis querido nun­
ca. ¿Pues no decíais vos en vuestro soneto, repuso 
i*lla, que vuestra alma habia sido hasta aiiora 
hielo para el amor? ¿por qué, pues, os maravilla 
que hi»*Io haya sido hasta ahora, y  que aún lo sea 
para el fuego amoroso el corazón mío? Casada 
fuisteis, señora, dijo con tristeza el galan, y  para 
amargura niia, que las ventaras concedidas á 
otro, aunque pasa'ias y  lícitas, y  áun santificadas 
por el matrimonio, dardos son de celos, y  ponzoña 
de despecho para el que bien ama y  ser quisiera 
el único en ei amor de la quo adora. En nondos 
discursos os raeteis, y  no .sé qué os diga, ni qué 
(leje de deciros, contestó doña Guiomar, bajando 
los ojos y  poniéndose muy más colorada (pie otras 
voces; y  tanto más cuanto que no sé á quién ha­
blo. De buenos y  honrados padres vengo, señora, 
respondió é l; hidalgo soy; Alcalá es mi patria; 
cursé t*n las áulas de su famosa universidat ; tiró­
me la afición á la? armas, y  muy más el amor á 
las letras; soldado soy, y  á  poeta aspiro por mi 
desgracia, porque la poesía es su‘*ño que devo­
ra ei ahna y  la finge lo que no existe, y  en los 
espacios imaginarios la pierde; >Iigu"I de Cer- 
vánte.s Saavedra me llamo, y  vuestro esclavo soy. 
¿Miguel de Cervantes Sfiavedra sois vos? excla­
mó con t'ncarecírniento doña Guiomar; pui*s por 
allí andan en unos papeles impresos los versos 
que se recitan en casa de Arquijo por todos los 
buenos ingenios de Sevilla, y  entre ellos liay- 
los, y  no de los peores, que según el papel, han 
sido compuestos por vos. Si yo hubiera jiodido 
creer, (lijo Cervantes, que los pobres versos míos 
liabian de ir á tan hermosas mano.s, puede ser bien 
que el deseo de contentaros hubiera sido inspira­
ción que los hiciese dignos de Pindaro; ¿pero qué 
poesía queréis que haya sin amor, y  cuando sólo 
se escribe para ejercitar el ingenio? ¿Y sin amor 
vivíais cuando esos versos compusisteis? pues ó no 
me amais como decís, ó me aiiiais desde m uy po­
co tiem])0, que há ocho dias se vendia el papel 
nuevo, y  versos vuestros liabia en él. Desde que 
perdí el corazón en t*l cielo de vuestras perfeccío- 
nt*s, señora, dijo Cervantes, de tal mant*ra he an­
siado, tanto h<! dudado, tan gramle la desdicha de 
mi amor he creido, que no he tenido alma ni vida 
más que para ansiar y  temer, y  buscaros y  entre­
veros, apareciendo con el alba, tomándoos á vues­
tra casa á panto que el sol salia ménos que vos 
hermoso; y  todo era i'ii mí sobresalto y  congoja, 
y  afan y  íniedo; que ante vos no ([ueria inostrar- 
ine, por no ver e desden eu vuestros ojos, basta 
que no pudiendo más, y  desesjierado y  loco, á da­
ros música vine, y  á deciros ese triste soneto, qm* 
en su pocfi valer bien muestra que las musas están 
enojadas conmigo, al verse por vos, á causa del 
grande amor que os tengo, por mí desdeñadas y  ol­
vidadas; bien que si vos, como me lo hace creer el 
deseo, me aniais, ¿qué vale el lauri*! de Apolo com­
parado con la gloria de tenero,s mia?

Responder quiso doña Guiomar, pero desfalle­
ció la voz en su garganta; sus ojos se posaron, 
exhalando un dulce fuego, en el venturoso amante; 
suspiró luego tan liondamente como si el suspiro 
hubiera salido de lo recóndito de sus entrañas, y 
luego dijo; Pues que Miguel de Cervantes sois, y 
antes de conoceros vo habia conocido en vut*stros
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versos vuestra alma, y  estimádola habja por ellos, 
quiero contaros m i historia, y  por ella vereis clara­
mente cómo, habiendo sido casada y  con buen ma­
rido, amor no conocí, ni conozco, como no sea amor 
esto que me tiene hablando con vos y  á deshora 
en mi aposento; que para ampararos en el aprieto 
en que os veis, no era menester que yo os hiciese 
compañía; y  amor debe ser este, porque habéis de 
saber que no sabia yo que hubiese cosa que ven­
cer pudiese la fuerza de mí recato, y  á él falto ha­
blando con vos á solas, y  á tal hora; y  si esto no 
es amor, no sé lo que ello sea; amor es, ¿quién lo 
duda, cuando ocultarlo no puedo, y  si os lo niego 
más os lo afirmo, y  vencida y  enamorada os lo 
confieso? Pero si creeis que ese amor niio ha de 
ser parte para que j'o  me olvide de mi honra, á la 
menor señal que en mi desdoro liagais, morirá mi 
amor para que ocupe su lugar el desprecio. A lo 
cual contestó él con esta cuarteta, que se salió sola 
y  sin licencia suya de su enamorado pensamiento;

.Ámores que son del alma 
hacen callar los sentidos: 
que en verse correspondidos 
alcanzan su mejor palma.

Así os quiero, señor mío, contestó ella, y  poi­
que veáis cuánto en vos confio y  cuánta es la es­
timación en que os tengo, para que sepáis bien 
quién soy, os voy á contar mí historia; eso si no 
es que os aqueje el sueño, que si tal fuese, mi don­
cella Florela, que es discreta, os llevarla á un apo­
sento donde pudierais reposar seguro. ¡Ahí no me 
castiguéis, dijo él, por aquel impertinente sueño 
mió en que nie encontrasteis; y  empezad, mi dul­
ce señora, que con vida y  alma os escucho.

Quedóse ella por alguii tiempo ¡¡ensativa y  como 
dudando, y  luego empezó de esta manera.

rSt rontinuará.J

N O  H A Y  F O R T U N A

El hombre no quiere confesar nunca que tiene 
la culpa de sus contratiempos.

Kii amor propio padecería demasiado si tuvie­
ra que decir que todo lo que le sale mal está mal 
hecho, ó tal vez no hubiera debido hacerlo.

I*ara sacar á salvo su vanidad, ha inventado la 
fortuna; para poderla llamar veleidosa, la ha hecho 
mujer; y  para explicar satisfactoriamente lo que 
llama sus injusticias, la supone ciega.

Y sin embargo, no es ni injusta ni veleidosa.
0  por mejor decir, no existe.
(ieneralmenfe los que se llaman afortunados 

no son más que hombres que se han dedicado á 
hacer aquello para que sirven.

En este caso, la fortuna viene á ser el conoci­
miento de sí mismo.

Si se acepta esta definición, tengo que borrar 
el epiarafe de este artículo y  ponerle fin inmedia­
tamente.

Poro yo sé que serán pocos los que la acepten, 
y eso me decide á manchar unas cuantas cuar­
tillas.

He lanzado uua idea, y  necesito demostrar que 
es exacta.

Venid acá, desgraciados de todos los tiempos; 
¿pensáis que el banquero H, á quien han bastado 
tocos años para ganar un capital inmenso, lo de­
je á eso que llamáis fortuna?

Ya creo escuchar la respuesta afirmativa de 
todos los que no tienen un cuarto; y  en verdad, se 
necesita valor para replicarles que se engañan, y 
que los millones que parecen afluir á la caja dél 
feliz mortal á quien envidian, van allí arrastrados 
¡>or el talento.

Es muy común decir que los hombres qu» ga­
nan mucho dinero son tontos ó ignorantes, con lo 
cual los que no lo ganan tienen ol consuelo de 
imaginarse listos y  sabios.

Si lo fueran, verdaderamente comprenderían 
que el banquero en cuestión jiodrá no tener ta­
lento para escribir un drama ó pronunciar un dis­
curso; pero tiene el de la especulación, posee la 
ciencia del negocio, y  no necesita otra.

Pero el hombre, por regla general, no se con- 
tentJi con hacer lo que puede.

Hay alguno que hubiera sido nn gran tendero 
de ultramarinos, y  se empeña en escribir una co­
media.

Supongamos que la eseribo á fimrza de traba­

jos, que logra verla representada, lo cual es difí­
cil, V silbada como es casi seguro.

¿íuede llamar á esto una desgracia? Lo que 
hav es un error, que consiste en haberse metido á 
hacer una cosa para la cual la naturaleza no le 
habla dado facultades.

* *
Los que se llaman desgraciados en amor, tie­

nen buen cuidado de echar toda la culpa á las mu­
jeres.

Á  darles crédito, son frivolas, coquetas, y  no 
gustan más que de ios tontos.

Sentado este principio, fácilmente se consuela 
un sábio de sus derrotas.

Pero aquí volvemos á decir lo que decíamos 
del banquero.

Esos tontos tienen el talento de agradar, que si 
no sirve ¡¡ara otra cosa, sirve para llegar al cora­
zón de las mujeres.

Lo que se cree fortuna, no es más que la con­
secuencia lógica, natural, inevitabh*, de una a¡)- 
titu'l bien dirigida. *

* *
Y  ya que de mujeres hablamos, hemos de de­

cir algo acerca del matrimonio.
iLuántos maridos hay desgraciados;
Pero ¿cuántos liay que liayan estudiado la cien­

cia del matrimonio?
Y’  ¿quieren ser profesores sin haber apren<iIdo 

ni los rudimentos?
:Qué insensatez:
Í,a comijaracion de una mujer con nn instru­

mento de música, es muy vulgar; pero-tan exacta, 
que no podemos prescinilir de ella.

Ahor.1. bien; poned en mis manos el violin d(- 
Monasterio, y  sólo producirá sonidos desagrada­
bles. Dádselo al gran artista, y vereis que alter­
nativamente llora ó rie, cauta'ó suspira, como si 
dentro de aquella caja Imbiera un alma.

Y el violin es ol mismo. Aquellos tesoros de 
armonía, aquellos raudales de pasión,-aquel sen­
timiento indescriptible, no lo lleva Monasterio en 
el bolsillo, ni siquiera en la mano. No, todo eso 
está allí, pero es necesario saber sacarlo. Es el re­
sultado de un estudio profundo, de un verdadero 
amor, de una especie de asimilación entre el ins­
trumento y  el artista.

El uno conoce todos los recursos dcl otro, s-abe 
los medios de hacerle hablar, ha estudiado hasta 
sus defectos, y  saca partido de ellos.

¿Hay muchos hombres que puedan decir otro 
tanto de sus mujeres?

Y  si no las estudian, si no las conocen, ¿á quién 
sino á si mismos han de echar la culpa de lo que 
llaman sus desgracias?

Cualquiera piensa que después de bailar algu­
nos rigo'lones con una muchacha, declararla su 
amor, pedirla á sus padres, hacerla magníficos re­
galos de boda, llevarla al altar é instalarla en su 
casa, no le queda nada que hacer.

Maridos, creed á un soltero que ya va siendo 
veterano, y  puede saber de vuestras desgracias al­
go  más que vosotros mismos.

Estudiad á vuestras mujeres, si no queréis que 
las estudie otro.

Pero bay muchos á quienes asustará esta idea.
Ellos tienen negocios, carreras, ocupaciones, 

placeres, asuntos graves en que ocuparse, y  no les 
queda tiempo que dedicar al estudio.

Así discurren la mayor parte.
Porqu» el hombre es tan origina!, que pasa 

toda su vida estii liando matemáticas para ser in­
geniero, leyes ¡jara ser abogado ó mecánica para 
ser industrial; pero no quiere consagrar alguna.s 
horas á estudiar á su mujer para ser feliz.

Esto lo saben todos los solteros que navegan 
eu corso por los mares del matrliiiouLo, y  no se 
quejan ciertamente del abandono de los maridos.

¿A quién ¡jue.len estos echar la culpa?
¿A sus mujeres?
¿A la fortuna?
¿No seria más justo echársela á si mismos?
Indu-lablemente, pero también serla mas de­

sagradable.
La conclusión es siempr» la misma.
Nadie quiere decir; «Yo no soy rico, porque 

Dios no me ha dado el talento de ganar dinero;
»Me han silbado una comedla, ¡jorque no sé 

escribirla;
«Las mujeres no me aman, porque no tengo el 

don (le agradarlas;
sSoy un marido ridículo, porque no he estu­

dia d(j á mi esposa.»

Y todos dicen más lacónica, pero también más 
inexactamente; «Soy desgraciado.»

♦
♦ *

Y  hé aquí cómo la fortuna ó la desgracia, que 
son dos cosas que de tal modo se completan qu? 
casi llegan á no formar más que una sola, llevan 
la culpa de todo, y  nosotros nos quedamos tan sa- 
tisfeclios.

Pero es lo cierto, que á poco que se piense en 
ello, verá cada cual que los afortunados son los 
que hacen lo que pueden y  lo hacen como deben.

Se dirá que (m tal caso la fortuna consiste en 
conocerse; pero es que casi todos los hombres se 
conocen, y  su vanidad les impide confesarlo 
¡jara poder engalanarse con cualidades que saben 
que no tienen.

Para engañar mejor á los demás, comienzan 
por engañarse á si mismos, y  generalmente no 
engañan á nadie. t

*  *
Si Milton se hubiera dedica-lo á la gimnasia y  

Leotard á escribir versos, las almas delicadas nci 
jodriau extasiarse leyendo E l Paraíso Perdido, ni 
os aficionados á ver (¡ue un hombre hace todo l(j 

posible por matarse sin conseguirlo, se liubicsen 
estremecido de entusiasmo viendo el ejercicio de 
los tres trapecios.

Felizmente, el poeta inglés y  el gimnasta ame­
ricano comprendieron sus aptitudes, y  se dedica­
ron á escribir el uno y  á volar el otro.

Antes (le concluir, debemos decir algo á otros 
que se llaman desgraciados, porijiie las cosas dan 
los resultados que deben dar lógicamente.

Un gran poeta, por ejemplo, se queja de no 
enriquecerse.

Es verdad, los versos no dan millones.
Pero dan otras cosas. No todo se ha de pagar 

en la misma moneda.
Nadie tiene noticia de quiénes eran los capi­

talistas del siglo XVII, y  ninguno ignora quién 
era Cervantes.

Si aquellos no disputan á éste sus aplausos, 
¿con qué derecho éste les disputarla su dinero?

Los goces materiales son el premio de los 
unos. *

La inmoríalidarl, la recompensa del otro.
¿Puede tenerse por desgracia ser autor del 

Quijote'l
Dejamos la respuesta á todas las almas ele­

vadas.
H. Z.-.MORi y  Cauallebo .

F O S F O R E S C E N C I A  D E L  M A R

R E L A T O  n a  V IA .T E

Habíamos llegado 4 Panamá, en el vapor que hace la 
travesía entre este punto y el Callao.

De los muchos pas-ijeros con quienes íbamos, escogie­
ron mis simpatías un señor norte-americano llamado 
Mr. Alien, tipo perfecto de la raza yaokee.

De mediana estatur.i, robusta constitución, tempera­
mento sanguíneo y afabilísimo carácter, Mr. ¿\llen era un 
compañero de viaje que no le hubiera podido imaginar 
más 4 propósito mi deseo.

Caracterizábanle unos ojos pardos, pequeños y  muy 
vivo.s, una constante y  franca sonrisa, y  el llevar la cara 
afeitada y sin más apéndice piloso que una larga perilla, 
con lo que parecia un chico parlante, dicho sea siii ofen­
derle en lo más mínimo.

Gustaba yo de oirle hablar de su país con el patrióti­
co entusiasmo de un verdadero descendiente del gran 
Washington, héroe más grande para él que Alejandro y 
César.

Como conversábamos en inglés, me servían de apren­
dizaje de este idioma nuestras conferencias, y  á más de 
gran provecho en todo, porque Mr. .Alien de todo sabia, 
y sus largos viajes le habian hecho conocer los usos, cos­
tumbres y  particularidades de muchos y diverso.» países.

Llegamos, según he dicho, á Panamá, y el mismo dia 
atr.avesamns por el ferro-carril el istmo que une Ambas 
•Américas. hallándonos á las seis horas on Colon ó .As- 
¡jinwall.

Es esta una población pequeña, construida eu gr.an 
-parte sobre postes de hierro y  madera que entran en el 
mar.

Tiene todo el carácter yanhee, aunque pertenece al Es
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tado panameño, y  es porque la mayor parte de las ligeras 
y  elegantes casas que la constituyen son obra de los nor­
te-americanos, que fueron al istmo á coiustruir la mencio­
nada via férrea, y  vau hoy de paso entre los mares Atlán­
tico y Pacífico.

Los americanos de raza española, ó sea los dueños t» 
nomine del país, llaman á este pueblo Colon, en honra 
al gran genovés que descubrió aquellas regiones; los de 
raza anglo-sajona, los yankees, los dueños in fa d o  del 
istmo, le denominan AspinwaO, apellido del hombre em­
prendedor y  osado á quien ae debe el camino de liierro 
panameño.

Alojámonos en la fonda llamada AspinmalVs Hotel, y  
Mr. AEea se vino con nosotros.

Em amigo del capitán del puerto, y á esta circunstan­
cia debí uno de los más agradables momentos que he pa­
sado en ¿Vmérica.

A. la hora de comer nos dió la grata sorpresa de anun­
ciarnos para aquella noche un paseo por el mar en el bote 
de la capitanía.

Llegada la hora, heclios los preparativos de merienda, 
que consistían en ricas y  suculentas pifias, empapadas eu 
no ménos rico Jerez seco, nos fuimos hácia el muelle y 
nos embarcamos en el bote, tripulado por ocho robustos 
remeros.

Era serena la noche, aunque no clara, porque como 
dijo nuestro grau Cervántes:

«La luna estaba en el cielo, puesto que no en parte 
donde pudiese ser vísta, que tal vez la señora Diana se va 
á pasear á los antípodas, dejando los montes negros y  los 
valles escures.»

Hasta que nos vimos tan léjos del puerto que á la dé­
bil claridad de las estrellas, reflejadas jior su inmenso y 
líquido espejo, no percibíamos otro horizonte (jue la línea 
divisoria entre el cielo y  agua, y  áun eso confusamente; 
liasta este momento, digo, no supe el verdadero espectá­
culo que íbamos á presenciar.

Parecióme de pronto (lue nuestro barco andaba por en­
tre llamas azuladas y rojizas, que saltaban de la quilla 
como relámpagos.

Millares de millares de estrellas pequeñísimas rodea­
ban nuestra embarcación y  bordaban de luminosos enca­
jes la estela que eu nuestro movimiento producíamos, mul­
tiplicándose, reuniéndose, agrupándose, para formar un 
vastísimo campo de fuego.

Las olas que azotaban los costados del bote, rompién­
dose en caprichosos girones, semejaban un bordado y  ar­
gentino velo, cou los blancos y luminosos reflejos de la 
plata.

Y  las rotas de agua, al azotar los remos en acompasa­
do movimiento la liquida superficie, y  escurrir cuando es­
taban en alto, parecian otros tantos peces de viva lumbre, 
que huiaii unos de otros, se perseguían, se chocaban, para 
volver al depósito común, y saltar, y  saltar de nuevo.

¿Habéis notado, cuando en una habitación oscura se 
frotan fósforos, cómo la superficie donde se verifica el fro­
tamiento, y  áun los dedos mismos, se iluminan con raro y 
particular fulgor?

Pues esto, multiplicado en uua extensión inmensa, y 
hermoseado con la grandeza del grandor, como dice el au­
tor de Los seis velos, era lo que yo estaba contemplando 
absorto y embebecido.

Ya que á mi sabor hube gustado de aquel nocturno y 
gratísimo espectáculo, quise,—y este es iwtural empeño 
en el hombre,—conocer la causa de aquel fenómeno.

l ’regunté á mi Mentor Mr. Alien, y  éste satisfizo mi 
curiosidad en los siguientes ó parecidos términos:

— El fenómeno que ha visto usted se 'Ú.s.xns. fosfores­
cencia, y  se observa, no sólo en estos mares, sino en la 
India, eu el golfo de Suecia, el de Arabia y  otros puntos.

Eu los mares tropicales es común, y le han observado 
y estudiado muchos y entendidos viajeros.

Dos causas producen este fenómeno.
Una es la inmensa, incalculable abundancia de auima- 

lillos fosforescentes, (jue tienen unos L', centímetros de 
largo y están constituidos por una materia gelatino.sa y 
luciente.

Sun esto.» auiiiiales, cjiie brillan coa luz prujúa. unos 
si)o>/os,e8toes, unos séres medio animales, medio plantas, 
séres que constituyen el lazo de unión entre los dos gran­
des grupos del reino orgánico, entre el animaly el vegetal.

Emiten uu fluido luminoso, en tal manera susceptible 
de expansión, (¡ue cuando nadan van dejando por La su­
perficie del agua rastros brillantísimos.

Uno de los más notables de entre estos aiiimalillos, es ■

una especie de Pyrosomo, saco mucoso de una pulgada de 
largo, que sacado del agua y puesto sobre cubierta, emite 
tanta luz como un hierro ardiendo.

La fosforescencia del mar es debida también á otra 
causa, como he dicho ántes.

Cuando las materias que constituyen el organismo ani­
mal entran en putrefacción, presentan el fenómeno de la 
fosforescencia; y  asi es que los cuerpos de algunos peces, 
que después de algún tiempo de muertos se pudren, emi­
ten en el mar un fulgor bastante intenso.

Aun en ciertos lagos se ve que la materia animal en 
descomposición, procedente de peces muertos y  que flo­
tan ó sobrenadan, produce á veces manchas oleaginosas 
fosforescentes.

En esto iba mi amigo Mr. *Ulen de su explicación, 
cuando los remeros viraron para evitar un escollo que les 
habia indicado la mayor cantidad de luz, ú más número de 
animaüEos fosforescentes que en aquel punto se notaban.

—Esta es una ventaja,—me dijo Mr. .4llen,—que pre­
sentan esos animabllos: indicar dónde están los escollos.

Sin pronunciar yo una palabra, absorto en grata me­
ditación, rae hallé á poco tiempo, sin ántes haberme 
apercibido de ello, eu el muelle de Colon ó Aspinwah-

A1 dia siguiente salimos de allí con dirección á San 
Tilomas, después de despedirme yo de mi amigo Mr. Alien, 
cuya práctica y  agradable lección acerca de la fosforescen­
cia del mar no olvidaré nunca.

AsGul -ÁVIIKS.

C R Ó N I C A  T E A T R A L

i ’ocas líneas podemos dedicar hoy á esta sección. De 
la magia del Español Las Manzanas de Oro, que después 
de un mes de ensayo se ha puesto en escena entrando 
este número en (ijuste, trataremos en el siguiente.

De la zarzuela La Perla de Besalú, representada una 
sola noche, por motivos fáciles de comprender, no debe­
mos entrar en consideraciones extensas.

Negar que La obra está razonablemente escrita, seria ■ 
absurdo: atribuirle importancia dramática, verosimilitud ' 
en los caractéres y  en las situaciones, sería ocioso. i

El público la recibió con visible desagrado, eonfir- ■ 
mándese una vez más, que el arte escénico es un miste­
rio; que uo basta saber razonar perfectamente sobre él; 
que no basta ser un erudito ni uu profundo conocedor de ' 
sus efectos y  de sus recursos, para manejarlos con espon­
taneidad y  maestría; sino que, por el contrario, la falta, de 
verdadera inspiración y  una gran dosis de conocimientos 
en el arte, determinan en ciertas ocasiones un cuadro cou- ' 
vencional y amanerado, insuficiente para conmover á los 
espectadores y  para persuadirles de lo que se les quiere 
demostrar.

Sentimos de veras tener que emitir este juicio, tratán- ' 
dose de uu escritor que lia llegado, con justicia, á los más 
distinguidos puestos eu la literatura pátria; pero si núes- 
tro fallo es insuficiente, el de la púbhca opinión demues- ' 
tra, que en todo, y más eu la difícil carrera del que escribe 
para c nmover á la multitud, existen diversas especiali­
dades, y sólo el genio, y  un genio privilegiado, las domi­
na todas.

Respecto á otros estrenos, se anuncian dos obras en el 
teatro de Apolo, cuyos títulos son los siguientes: Bollera, 
casada y  viuda y lu  grano de trigo-, original ésta de un 
jóven escritor en el ([ue ge vinculan legitimas esperanzas.

Sabemos también que uno de nuestros más inspirados 
poetas está concluyendo una preciosa comedia, escrita ex­
profeso para la señora Diez y  los señores Catalina y 
Vico.

toco  podemos añadir. Eu la ÜarzueLi siguen represen­
tándose obras conocidas, cuya esmerada ejecución atrae 
al afortunado teatro á sus constantes favorecedores. Eu el 
Circo continúa siendo objeto de legítimos aplausos la 
eminente t¡|>le señora Kaiita María; y el señor Obregon 
prepara, según se dice, para su beneficio, uu nuevo drama 
lírico.

En suma: nada de nuevo, mi la de notable al ménos. 
ha ocurrido eu la semana tiascurrida cu ninguno de 
nuestros teatro.».

Mucho se espera del (¡rano de trigo, y  los ijue han te­
nido O casión  de oir su espontáneo y chispeante diálogo, 
uo esperan ménos de la obra escrita ad-lmc para la señora 
Diez y  los señores Catalina y Vico.

i ’or nuestra parte, aguardamos con ánsia los resulta­
dos; anhelamos, eu fin, una obra dramática que arranque i 
del mar;íaino eu que están á Lis emprosas y al público;

no queremos adelantar juicios acerca del esperado estreno 
de Las Manzanas de oro, pero sin exponernos, podemos 
afirmar que esta obra, arreglo ó derivación, como mejor 
suene, de una feerie, no pertenece al género de las que 
han de levantar un ápice á la decaída escena española; 
lejos de ello, si una benéfica reacción uo sucede á la pen­
diente irresistible en que nos haHainos háda un realismo 
grosero, en breve la escena de Lope y  de Calderón se 
convertirá en un cosmoraraa, más propio para distracdon 
Aa fámulas y  párvulos, que para estudio y  regocijo inte­
lectual de gente que razone y sienta.

B afajSl  ue  XiEVA.

D E L  P O E M A  D E  «L A S  T E E S  R O S A S »

L A  GRAN NOCHE LÚGUBRE

in i c i j i a
I

Imágen de su madre á los veinte años, 
Rosaura, hija de Rosa, 
no murió con los mismos desengaños: 
mas, como ella, murió triste y  hermosa.

Poco feliz, como tan mal casada, 
fué la mujer más buena entre las buen.as, 
y  aunque al amor de Julio encadenada, 
lierranió en torno suyo, siempre honrada, 
ctóta, noble y  altiva, 
ejemplos de virtud á manos llenas: 
hasta que al fin, rompiendo sus cadenas, 
la muerte con amor, caritativa, 
la libró de la carga de sus penas.

II
Mujer tan infeliz como adorable, 

aunque era su virtud in<iuebrantable, 
su amor á Julio, de pureza lleno, 
fué inspirando al marido 
uno de esos rencores sin olvido 
que se arman del puñal y del veneno.

Pero el esposo, á medias ofendido, 
alcanzó, más dichoso que temido, 
hacer en ella respetar su nombre, 
y La amó, aunque la amó sin esperanza 
de ser jamás querido.
Muerta Rosaura, aún le quedó á aquel hombre 
un objeto en la vida; ¡la venganza;

111
Julio Montero, en tanto, 

fiel de Rosaura la memoria adora, 
pues si fué eu vida su terrestre encanto, 
su dulce nombre le parece ahora, 
unido ya á la muerte, grande y  santo.

Y  como él, además de su tristeza, 
es amor de los piés á la cabeza, 
todo el mundo repara
que morirá por consunción de cierto, 
pues desde el dia eu que Rosaura ha muerto, 
su cara es el cadáver de luia cara.

Y' aspirando, en su inmenso desconsuelo, 
á gozar á ella unido 
trasportes de la tierra aOá en el cielo, 
aunque está inconsolable 
no pide al cielo olvido; 
pues como todo sér que se ha querido 
al morir se dilata en lo impalpable, 
su mal no tiene cura, 
porque, ausente su imágen hechicera, 
á la tumba bajando intacta y  pura 
ya era más que una muerta una (juimera.

Y como siempre el que ama está celoso, 
y  aquel que está celoso es desgraciado, 
para hallar en la vida algún reposo. 
pensó en abrir con el mayor cuidado
un hoyo en el rincón del cementerio, 
y  el cuerpo de Rosaura, cariñoso, 
trasladar á aquel hoyo con misterio, 
y  secreto dejar lo misterioso: 
y de su vida en el postrero dia 
ser con ella enterrado, y de esta suerte, 
dormir por fin con la que más quería 
descansando en loa brazos de la muerte.

IV
Cuando con gran misterio 

camina Julio á trasladar la muerta 
á otra tumba, que abierta 
tenia en uu rincón del cementerio, 
torpes, volando, lúgubres gemían 
los pájaros nocturnos por el délo, 
y rastreando amarillas por el suelo 
lucecillas de fósforo cnrrisu.

Ma.» venciendo impasible, 
esas negras visiones 
que, aterrando á los bravos cor;izones, 
suele el miedo sacar de lo invisible, 
hácia la tumba de Rosaura avanza 
con pié seguro y  cauteloso oido, 
aunque no habia en tomo un sólo ruido 
que uo fuese uu terror ó una esperanza: 
y  á Rosaura exliumando, en el instante 
que descubrió con ánsLa verdadera
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su rostro de alabastro, 
el color de aquel lívido semblante 
alambró el cementerio, cual si fuera 
la luminosa palidez de uu astro.

V
Cuando .Tulio veia, 

á la espectral [>euumbta quesalia 
de la lívida faz de aijueUa muerta, 
que su boca entreabierta 
respirar parecía, 
creyó su pensamiento 
que alguna bada, tal vez compadecida, 
tomándola, al morir, con mucho tiento 
eu el sueño del último momento, 
se la llevó al sarcófago dormida; 
y acercando su boca, 
besar quiso su frente; 
mas viendo uu cnicifijo 
de su cuello pendiente, 
con la misma dulzura cou que toca 
la golondrina el agua cou sus alas, 
besó piadosamente 
cou sus lábios amantes 
el Cristo de marfil llejio de galas 
que tenia por lágrimas diamantes 
y  sangre de rubíes eu la frente.

VI
Coge en brazos la muerta, 

que estrecha convulsivo contra el pecho, 
y  al caminar derecho 
liácia la tumba por su mano abierta,
BLis ((¡ue en pérfido acecho
con ojos de serpiente
velaba oculto entre la sombra incierta)
con expresión furiosa de alegría
desenvaina uu puñal, y de repente,
clavándolo eu el bulto que veia.
de los brazos de .Julio, derribada,
cayó la pobre muerta asesinada;
pues cou tan mala suerte
blandió el arma, furioso,
que el marido celoso
en su mujer apuñaló á la muerte.

VII
Viendo .Julio, al hallarse sorprendido, 

que es menester herir ó ser herido, 
hace frente, de cólera azulado, 
al vengativo esposo 
que le sigue, tornándose, celoso, 
blanco, rojo y  después amoratado: 
y  cuando Blas airado á Julio alcanza, 
uuo del otro asidos, 
por todas sus potencias y  sentidos 
reyiiran el placer de la venganza.

Sigue á uu golpe mortal otro mas récio; 
la rábia los trasporta hasta la fúria; 
se devuelven desprecio por desprecio, 
y es cada golpe una mortal injuria; 
la lucha, más que lucha, es un tauteo; 
se repelen, se abrazan, se sofocan, 
y  cada vez qne contra el suelo tocan 
ad(|uieren nueva fuerza, como Anteo.

espían el marido y  el amante, 
uno de ellos sagaz y otro siniestro, 
hasta (¡ue cae en el supremo instante 
sobre el hombre feroz el hombre diestro: 
pues el ciego marido 
Jiácia atrás impelido 
como una mole por el rayo herida, 
resbalando en la tierra removida, 
cayó de espaldas eu la tumba abierta, 
•lidio después, amontonando activo 
sobre él la tierra que á coger acierta, 
eutierra al bombre vivo, 
dejando asi .sin enterrar la muerta.

VIII
Después Julio, aterrado 

ante la inmensa atrocidad del hecho, 
viendo al vivo enterrado 
é insepulta á la muerta, 
tres V e c e s  hizo con la boca .abierta 
el signo de la Cruz sobre su pecho.

Luego volvió los ojos espantado, 
con la mirada incierta, 
como un tigre enjaulado 
que busca ji.ira huir cualquiera ¡)uerta; 
jiues ya era entónces su cuidado tant<i, 
que creyó ipie la muerta se movía, 
y en su mortal quebranto 
con evidencia tal Julio creia 
que hácia sí algún fluido la atraía, 
que á la salida dei retiro santo 
ya.fué miedo el cuidado que tenía, 
y el miedo al fin se convirtió en espanto; 
y huyendo de Rosaura y  del marido, 
cuanto más presto corre, más so asombra, 
al notar cine al huir se ve seguido 
de un sudario que andaba precedido 
de algo negro, más negro que la sombr.a.

1.V
Y al escapar, del miedo que sentía, 

cual teniendo alas en los piés volaba.

y el sud.ario arrastrando le seguía, 
y  eu su horror se fingía 
mil ruidos inauditos que escuchaba, 
mil cosas iuvisiblcs que veia; 
y  cuanto más corría, 
viendo aquella blancura 
por una cosa negra arrebatada, 
dudando si existia ó no existia,
¡lensaba en su locura
si aquella forma pálida y oscura >
ya del mundo hasta el fin le seguiria, 
lues al cruzar jior montes y  laderas, 
a muerta parecía 
que tendiendo la mano, le decia:
—«¡Siempre te seguiré; ve donde quieras;- —

X
Y  á un cielo que parece, aunque estrellado, 

de ceniza cubierto,
viendo el campo desierto, 
y el desierto de es]iectros erizado, 
cual si á danzar surgieran á su lado 
las fantásticas inómias del Roberto, 
corre á campo traviesa, perseguido 
por cien deformidades misteriosas; 
y aunque sólo entrevé, desvanecido, 
los vagos liueamentos de las cosas, 
mira el cadáver que le sigue amante, 
y el bulto negro que entrevé delante 
lanzándole miradas liorrorosas; 
y cuiiforine le sigue, él huye y huye, 
y  la tierra, entre tanto, rueda y rueda, 
y  viendo cuanto en torno le circuye 
sumido en una lúgubre humareda, 
ya ver le parecía
en un abismo el universo hundido;
pues rendido, jadeante,
viendo siempre delante
el negro azul, la inmensidad sombría,
es tal su estado de visión completa,
que cree en su desvario
que el mundo se ha volcado en el vacio,
y qne él pasó du uu salto á otro planetal

XI
Aunque ya para Julio se coiivieite 

en visión lo visible y  lo invisible, 
como siempre, invencible, 
aún flota en acjuel caos do la muerte 
de su sér la conciencia insumergible, 
mira brillar un rio, i¡ue parece 
un espejo de acero,
(¡ue Iniuido ondulando fosforece, 
y arrebatado al fin Julio Montero, 
con varonil firmeza 
se echó aterrado al agua de cabeza.

Mas cuando ya indolente 
se dejaba arrastrar por la corriente, 
eu medio de su hori ible desvarío 
sintió que le agarraba alguna cosa, 
y una mano invisible y poderosa 
ie iba sacando con afaii del rio.

XII
Volviendo Julio eu sí pausadamente, 

se bailó echado á la orilla dcl torrente; 
y  estando ya de su razón seguro, 
á la inárgeii del rio, al pié de un cerro, 
de la noclie y del agua al clai-o oscuro, 
entre la muerta y éi mira su perro 
que fija en él trainiuilas. 
pardas, cual las dei buho, sus pupilas; 
y  entónces se da cuenta poco á poco 
de que el perro, fielmente, 
á la muerta arrastrando hasta el torrente, 
fué volviendo á su dueño liorribleineuto 
feroz de miedo y  de pavura loco.
Y repentinamente
—«¿qué haré ?"—se preguntó. Dudó un momento, 
y entrando un posesión de su existencia, 
pasó dei pensamiento á la conciencia, 
después de la conciencia al pensamiento, 
y  al fin, con la entereza del espanto 
ecliá el cadáver de Rosaura al rio, 
y  arrepentido ya de amarla tanto, 
más que en su cuerpo, en su alma siente frió.

XIII
Avezado á su noble servidumbre 

Ttíaii. el ¡>erro fiel ile Tcrrauova. 
echándose tras ella ]>or costumbre, 
ludia por ver si al agua ei cuerpo roba 
que su dueño arrojó sin pesadumbre; 
mas Julio, indiferente y alelado, 
que lo (jue áutes amó, detesta aliora, 
sube al cerro empinado 
donde se sienta triste y  casi llora.

\  allí puesto en alerta, 
y  presumiendo que jamás seria 
la liadla de su crimen descubierta, 
desde lo alto del cerro 
mira con alegría 
de Rosaura el entierro 
que eu el agua va á hallar tumba sombría; 
y al peno y al cadáver couteinidando, 
arrastrados los ve ¡lOr la corriente 
uue fletaban dejando

el rastro de una luz fosforescente; 
y con ojos abiertos 
por el terror desmesuradamente, 
ve al perro (¡ue, luchando sin descanso, 
ya hundiéndose en las aguas, ya subiendo, 
pide auxilio, gimiendo,
Jiasta que al fin. del rio eu lo más manso, 
se cumplió su destino, 
pues al Ilegal' á un pérfido remanso 
se los sorbió á los dos un remolino.

XIV
Todo esto lo ve Julio desde el cerro 

con el cuerpo aterido, el alma yerta...
Mucho más fiel ciue el hombre, el pobre perro 
ni siciuiera al morir soltó á la muerta.

KaUON nS ClAUPO&MOB. u
%

M O D A S
C R Ó N I C A  S E M A N A L
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El carnaval ha sido en diferentes épocas el rey del 
universo, reflejándose en sus disfraces y  comparsas, las 
costumbres, los tipos y  las tendencias dominantes de los 
líueblos más ó ménos civilizados.

Ligero y  licencioso lo encoiitoremos en Francia; grave 
y pesado eu Rusia; extraño y  sin animación ni vida en 
Inglaterra; sensual é insoportable en Alemania; apasiona­
do, entusiasta, ruidoso y alegre en España y la risueña 
Italia.

K1 autor de Fausto, el poético Goethe, nos presenta el 
carnaval en Roma cual una verdadera maravilla, y por su 
parte, el escéptico Byron otorga preferencia al de Ve- 
uecia.

La careta se remonta hasta el origen de la tragedia, 
pues (¡ue los actores griegos y romanos la usaban con dis­
tintos colores y formas, que liaciau reconocer á cada per­
sonaje, y  leyendo á Cicerón, encontraremos que el actor 
Roseins fué el primero que tuvo la audacia, de presentarse 
eu público con el rostro descubierto.

La máscara se usaba también en la vecina FrancLa 
por ei siglo XIV, y consignado está' en las crónicas de las 
tiestas con que Faris celroró la llegada de Isabel de Ba- 
viera, si bien todavía no era costumbre general.

Cárlos VI, partidario entusiasta de torneos y diver­
siones, hizo se dieran bailes de máscara, y  más tarde, en 
el reinado de Francisco I, adoptaron las damas la careta 
¡lara que el 'viento no ajara y marchitara la frescura del 
cútis; en el reinado de Enrique III, aún llegó á ocupar el 
puesto de un accesorio importante para el tocador, pues 
que se colocaba sobre el rostro á fin de que le trasmitiera 
la pomada y blanquete que interionnente tenia.

Las damas de la córte de Enrique IV A  tíqarnés lle­
varon su predilección liasta el punto de quitarse sólo la 
máscara eu su casa, pero Ínterin no llegaba alguna 'risita, 
reservándose el privilegio de usarla sólo las señoras y ga­
lanes de La córte; pero más triste y  austero Luis XIII, no 
(testó apoyo á las fiestas de carnaval ni á la careta, por 
.0 cual poco á poco cayó en desuso.

El carnaval no es ya ni áun el pálido reflejo de lo que 
fué, y  hasta en la clásica Italia lia perdido el verdadero 
carácter <iue le prestaba el general impulso, reducido hoy 
a vivir de la tradición y á sostenerse más bien por la cos­
tumbre que por la iniciativa de la mayoría.

En nuestra España también le vemos triste y  decaído, 
si bien los bailes de máscara se miran concurridos y son 
el centro de misteriosas aventuras, de in^uiosas inven­
ciones y á veces de sérios compromisos. Verdad cs que en 
vez de los caprichosos disfraces y de la gracia de beUísi- 
mos y seductores trajes, se ostentan elegantes capucho­
nes, que si voz tuvieran, revelarían algunos episodios de 
ia novela de la vida dignos de la pluma de un hábil no­
velista; poéticos é ideales en su mayor parte, pero som­
bríos y desgarradores algunos, como los pensamientos de 
Goya en los cuadros de la guerra.

El drama iutimo, ignorado, y  que se desarrolla en un 
reducido circulo, tiene con frecuencia origen en las más­
caras, y  tal vez en ellas encuentra tristísimo desenlace; 
ó bien por una broma de carnaval empieza una aurora de 
ventura, un nuevo sol, para aquellos qne al comprenderse 
enlazan sus corazones y  su existencia; áun cuando los 
amores <iue nacen Iwjo el misterio ile la careta, concluyen 
al juzgarse cada cual sin ella, y pasan como esos fugaces 
meteoros que aparecen en las ardientes tardes del verano.

Sin embargo de las ideas emitidas y que despierta en 
nosotros 1» proximidad del carnaval, no alcanzamos una 
edad aún que nos obligue á huir de los bailes, ni mucho 
méuos á ser adustos y severos con nuestras lectoras, si á 
ellos asisten: por el contrario, la perspectiva (Je un salón 
con la variedad de los disfraces es encantadora, y  nada 
más bello y  poético.

El presente año promete ser animado, y  ya podemo.s 
aconsejar algunos trajes de tanto cnpriclio como de buen 
gusto.

Sencillo, pero de una poesía conmovedora, es un traje 
de qieregrina, compuesto de una blusa du cachemir blan­
co. lisa, con cinturón y  caidas en el delantero de seda azul, 
jiemlieiido á un costado una limosnera de piel cou borlas 
y  cordones azules: pelerina con capucha bordada con ri­
zados de seda azul; lazo en el ¡leC lO y repetido el aiionio 
eu la aipucha; conchas do piel adornan la pelerina; uu 
gran bordou con lazos y conchas en el extremo, sostiene 
un cartel de seda blanco que dice: «Par.a los pobres;» lazo 
azul eu el cabello; sombrero de paja blanca «on bordes
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azules, medio caldo sobre k  espalda: para jovencita es uu 
ti'aju encantador.

¿Qué es l i  gracia? un atractivo indefinible, misterioso, 
que uo admite desciipcioii, [ le ro  ijue se revek en los mo­
vimientos, en la manera de colocar una flor, eu k  elección 
de colores y modelos: pues bien; poderoso auxiliar es un 
disfraz elegante, que aconsejamos á nuestras lectoras, so­
bre todo si reúnen las condiciones de belleza y juventud.

Falda de terciopelo granate mi poco corta, dejando 
ver una botita alta, también de terciopelo y del mismo 
color que el vestido; corpino igual, escotado y  sin man­
gas, pues éstas se forman con un ancho bullón de tul so­
bre sed i blanca; ciuturon de chapas doradas, cuyo ador­
no se repite en k  falda á 
distancia du una cuarta 
del [itimero y el mismo 
rodea el escote, con bro­
che eu cada hombro, así 
como en el pecho; braza- 
1, tes de lo mismo; toca 
de terciopelo negro, sin 
inAa adorno que una es- 
t illa dorada al frente, y 
de la cual sale una ai- 
’i-eile blanca; collar de
o. o con colgantes; una 
pelerina de seda venle 
con jiifUs blancas, va 
sostenida en un hombro 
y  cae al descuido por k  
ispalda: peinado Trova- 
iior: este modelo tiene 
novedad y gracia.

Tanto para trajes de 
bailes cuanto de reunio­
nes elegantes ó visitas, el 
r.iso reina casi sin riv.il.

Fara vestidos de so­
ciedad, el color más be­
llo y  que realza más el 
> ij>o moreno ó de las ru­
inas, es el blanco, armo- 
lizáiidole con Lazos ó flo­
res que corten bien; una 
joveiicitavestidadebLin' 
co, es la expresión más 
real del candor y  de La 
pureza, pareciéndose á 
1 isprimeras alboradas de 
la i>riniaver.a, k  luz y k  
dulce paz de las risueñas 
ilusiones ipue se abrigan 
iilosquinceaños; ¡felices 
I nsueños (juecondificul- 
t td se realiz.au en toda 
su encantadora poesía!

El blanco « i k  mujer 
casadivó soltera, pero jó ­
ven, es la distinción, el 
perfume de lo ideal, la 
l>oesi.a del pensamiento 
y dcl espíritu.

jiesar de lo dicho.
¡«llisinios son los mo­
delos que en diferentes 
puntos de color hemos 
idmiiado, áun no luce 
•luchos días, en la ca­

nastilla de una jiivell 
bella y rica, extranjera.

Di sci'ibamos dos nni- 
c.amciite; el primero era 
istilo .Vrriú.u.y av com- 
¡lonia de una fahla color 
violeta de Fariña, io;i 
larguísima cok  y  cu- 
biei-ta {>onina túnica bii- 
lloüoda de g:isa color 
malva muy claro; manga 
bullonada; corpiiio de 
faia violeta con jictq y 
escote eu idrado. con go­
la de eiicije; jaiiiodo 
fífHar;mie''lj. adornailo 
con una pluma malva.

El segundo debi.-t lu­
cirlo una encantadoi'a 
crktura de quince años, 
ydifícilmiiite podría de­
searse nada más elegan­
te y  juvenil.

La falda era de seda 
rosa con listas blanc.os
muy estrechas y  volantes de gasa cou ciiDecilla de seda- 
rosi: k  tánica estilo Luis XV, eu toda su pureza, también 
era de g.isa blanca, cun ciuturon y  caída.» rosa; corpiño 
cou escote cuadrado; manga corta cou bullón de ga.»a y 
fichii de gasa; una rosa adoruab i un lado del pecho y  otra 
los ftibelloa; hé aquí herniauada k  mayor sencillez con 
la más irreprochable eleg.aiicia.

Una cabellera bien [>einada no req''iere profusión de 
accesorios, y sobre todo, en el peinado i? ‘itacmieaío, que 
hoy domina casi sin rival; una peineta, una aig> <Ue, una 
flor, revelarán desde luego el buen gusto.

Faratr.ijcsdomañan.a, también se requiere todo el bneii 
criterio p.ara no recargar ni colores ni adornos, y  ménos 
ostentar [(cina los pretenciosos ni demasiado esmerados.

Uu vestido de Biarritz con volantes y  terciopelos; una 
túnica de lo mismo y un iuiman negro con pieles ó aznl 
oscuro, compondrá un traje propio de una señora, com­
pletándolo con manto de granad.na lisa y  velo de enca­
jes. Fura visitas de dia, los vestidos negro» con túnica de 
terciopelo ailoniadii con faya, y sombrero de terciopelo 
negro con plumas negras y  azules, negras y verde aceitu­
na ó negras ó rosa, formará un modelo bellísimo; las go­
las son de rigor en to los los trajes, ya cerradas, ya abier­
tas en fchú , sean de color para sociedad, ó negras cou tul 
blanco para callo, de la misma tek <[uc el traje.

Una falda negra bullonada por detrás en el krgo y con 
terciopelos negros y el dckntero en bullones trasversales y

porque las damas hasta aparecen con mayor dignidad, y 
sin perder eu gracia, ganan en seductora distinción.

B & b o x e s a  d e  W i l s o n .

EXPLICACION DS LOS FIGURINES

Traje para recibir, destinado especialmente para señora mayor

Diicontr.Hlds, os ds uovedi.l y  capricho, pues «lUe en los 
mo,lelos debe buscaisc más bien aquello que, sin ser ex- 
céntric I, ta'li l o c o  su .isciiicjc á lo ((uu uso I k  geuerali- 
da l. L a - i  corbatitas veneclaina s->;i uu accesoiio indis­
pensable. asi como loa ag.ijas-csjiadas p;ira los ma.itus o 
velo».

Hoy cu l'v moda presi le k  varicd id, y sobre todo, k  
tcu leiicii á presiiitirun pleno siglo XIX tipos del tiem­
po de Felipe IV, piiniera y  seguinLi época, María de Mé­
dicis, y  i'ctroecdicjiJü niái a.'m, vemos reproducir algu­
nos «itu, severos y  majestuosos, distierraii [lor completo 
la ilusión dcl p u ff y  de los recogidos.

Como belleza artística, como dLstiiiguiik grandeza, 
desde luego preferimos La senda «pie viene siguiéndose.

Grabados iluminados

1,— Troje para laUe.— l'rimera falda de faya blanca 
con coh y.Vükntc ancho; túnica de tul drapeada, bullo-

nada y guarnecida con 
ti'es bieses de faya ver­
de, formando ondula­
ciones separadas por 
conchas de encaje, y  en 
el centro rosas con fo­
llaje y capullos.

El encaje sube por 
ámbos lados roie:iiido el 
pnff y figurando escaLa, 
ciue se reproduce en el 
costado como á mitad 
de la falda, continuan­
do al bies en el delan­
tero.

Coraelillo de faya 
verde con ju.»tillo guar­
necido con encaje blan­
co: m.ingas de tul bu- 
llon'ulas.

Feiiiado elevado; co­
rona de rosas y plumas 
blancas lo adornan.

II.— Vestido para re- 
oihiT 6 para comida de 
eliyveta ■—Falda de fa­
ya .yagenta giiamocida 
con un ancho volante de 
faya y bies de terciope­
lo negro, y  un plegado 
en sed V igual al vestido, 
con otro segundo de ter­
ciopelo.

Túnica de terciope­
lo, larga por detrás y 
coa puff.

Corpiño figuran do 
delantal por delante y 
postillón por detrás; la­
zo de terciopelo 4 un la­
do con caida qne sale de 
la parte interior de la 
aldet v y  cae rect.a.

Manga de codo con 
cirtera fomi'uido pun­
to  el adorno gernTal del 
fr.ije e» ble» Migenta 
de terciopelo y  encaje

Modelos en neg¡ro

Truje para reñhir, 
des'.inadn especiulmente 
pura señara mayor.— 
Vestido de faya: falda 
(le coh gnarueci la cou 
dos volantes de tercio- 
jielo, sep iralo el últi­
mo dcl primero por tres 
eiicijes plegados, d is 
negros y uno blanco, eu 
el centro.

El primer volante 
tiene c kbeza, y está a-ioi-- 
iiaJoco.i u 1 enc'vjeblan- 
00 y otro negro.

Tánica con tabla 
Watteau e iik  cspald;», 
ailor.i 1(11 o ni encaje ne- 
groy otro bliiicu, y re­
cogida cu loa lados cou 
cordones de pasaraa- 
ucria.

Manga de codo .abier­
ta y con adornos de ter­
ciopelo y  encaje, for­
mando de esto mismo 
la gola Felipe IV.

Velo de encaje ne­
gro, cruzado sobre el pucho y sujeto con uu ramo de 
violetos.

Uu laz-j de tercio[)elo y violetas adorna el cabello.

Con ol presento número recibirán los seño­
res suscritores el fijurin iluminado que les ofre­
cimos en el prospecto de L A  ILUSTRACION  
UNIVERSAL.

M A i>ll l i> ; 119 7 •»
<lo A«Lai*i '  li oi>iii u n 

C a llt  C usM a ds  nVim-í-t) y
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